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    Casi al final del tercer año de Arquitectura y debido a sus excelentes resultados, Dulce Hernández y otros dos de sus compañeros ganaron el Concurso Nacional de Diseño Industrial y como premio obtuvieron un curso de Diseño Arquitectónico y las Matemáticas. 


    


    Con todos los gastos pagados, el curso lo tomarían en otro país y tendría una duración de tres meses. En virtud de tener el más alto promedio de estudio y de no haber presentado ninguna falla en el examen, correspondió a Dulce el privilegio de elegir entre Inglaterra, Japón e India. 


    


    Como se sentía indecisa entre los dos primeros países, ella consideró que debía permitir que el destino decidiera y entonces solicitó que lo dejaran al azar. Sin disimular que le había agradado mucho su decisión, el Rector mandó llamar a varios de sus Maestros para que fueran testigos del sorteo. 


    


    Al estar reunidos el Rector, los Maestros y los tres becados, en una pequeña copa de cristal colocaron los papelitos doblados con el nombre del país. Después de agitarlos un poco y antes de sacar el primero, una de las Maestras dijo: 


    —El tercer lugar va a… —sacó el primer papelito y exclamó: —¡Japón! 


    


    Todos felicitaron a la joven que le tocó ir a ese próspero país y pensando que le tocaría en suerte Inglaterra, Dulce sonrió. La misma Maestra revolvió el par de papelitos que quedaban y luego dijo: 


    —El segundo lugar va a… —sacó el siguiente y al abrirlo exclamó: —¡Inglaterra! 


    


    En ese momento Dulce entendió que su curso lo tomaría en la India, ya que el suertudo de su compañero había ganado el destino que ella más quería. El Rector se le acercó y le dijo con emocionada voz:


    —Srta. Hernández, me alegra que vaya a la India, solo una persona como usted puede apreciar un país que considera la vida, el amor y el estudio como un privilegio y no como un derecho. Estoy seguro de que ese país le va a encantar. 


    —Gracias, me siento afortunada de poder conocer algo de ese país.


    


    Aunque fingió que sí, la verdad era que no le entusiasmaba la idea de ir a la India. Después de las felicitaciones, el Rector les hizo entrega de la documentación que les iba a ser requerida, los boletos de avión y las tarjetas de débito en las que ya se había depositado el importe de las becas. También les entregó las direcciones y los nombres de las honorables familias, que les brindarían hospedaje durante la duración del curso que tomarían. 


    


    Tomando en consideración que por sus promedios estaba libre de exámenes, desde ese día iniciaron sus vacaciones, así que sonriente y amable Dulce se despidió de los Maestros y de sus compañeros. Como no había investigado nada sobre la India y necesitaba pensar en lo que debía hacer, se fue caminando hasta su casa. 


    


    Llegó justo a la hora de la comida y mientras estaban alrededor de la mesa, le informó a sus papás sobre el curso que había ganado, un curso que duraría tres meses y que tomaría en una prestigiada Universidad de la India. 


    


    Los Sres. Hernández se sentían muy contentos, nuevamente su hija mayor había exentado exámenes y ahora había logrado el primer lugar en el Concurso Nacional de Diseño Industrial. Con mucho cariño su papá la abrazó:


    —Me siento muy orgulloso de tus logros, sigues siendo la misma niña estudiosa, la niña siempre pegada a los libros. Me alegra que vayas a conocer otro país, te felicito querida hija. —Su mamá agregó: 


    —Organizaré para pasado mañana una cena de despedida en nuestro restaurante favorito, invitaremos a nuestros amigos. 


    —Pero mamá, me voy hasta mediados de agosto.


    —Ya lo sé, pero te conozco, te vas a perder entre libros, Internet y la Biblioteca. Además, se trata de festejar tus promedios y el haber ganado ese curso. ¿Ok? 


    —Está bien mamá, como tú quieras.


    


    Dos días después y durante la cena, Dulce recibió lindos regalos y cariñosas felicitaciones de los amigos de sus papás. Al final de la cena y mientras los mayores tomaban una copa de vino y platicaban entre ellos, las dos hermanas menores de Dulce comenzaron a molestarla con sus bromas. 


    —¿Por qué escogiste la India? Es como estar con gente de México, pero hablando en un idioma que no se entiende nada. 


    


    Preguntó Adriana, la “sabelotodo” que tenía 18 años de edad y que estaba a punto de entrar al primer año de Arquitectura. 


    —Tienen tantos mercados ambulantes, que vas a sentir que no saliste de México y que andas caminando por Tepito. ¿Cuál es entonces la novedad? 


    


    Completó Delia, la menor de las tres, que tenía 16 años de edad y ya terminaba el primer año de Preparatoria. Chasqueando los dedos Adriana exclamó: 


    —¡Ándale! ¡Exactamente así es! 


    —Queridas hermanas, siempre me asombra su extraordinaria sapiencia. ¡Par de lelas! No debemos opinar sobre lo que no conocemos, ni ustedes ni yo. 


    


    Respondió Dulce y las tres rieron porque realmente no sabían nada de ese país. Después de continuar con sus bromas, terminaron por preguntarle dónde se hospedaría. 


    —En varias ocasiones, la Universidad ha enviado estudiantes a las familias que a través de los Consulados han ofrecido hospedaje. Al entregarme los datos de la familia que me dará albergue, el Rector me informó que son personas amables y muy decentes, me aseguró que estaré bien y que no tendré ningún problema. —La “sabelotodo” le preguntó: 


    —Qué bien… ¿Y cómo te imaginas que será la Universidad a la que asistirás? 


    —Pues… no lo sé Adriana, supongo que igual que todas. 


    —Yo creo que todos los días las chavas se visten con esas chalinas, esas con las que siempre salen en las películas… 


    —Saris, se llaman saris Delia. —Le corrigió Dulce a su hermana menor.


    —¡Oh! —Corearon las dos hermanas con cara de falso asombro.


    —Me gustaría aprender algo de hindi y conocer sus costumbres, pues me preocupa no hablar su idioma. 


    —No es necesario, tú háblales en inglés, tengo entendido que es como su segundo idioma. 


    —Adriana… no se debe estudiar por necesidad sino por el placer de aprender algo nuevo.


    —¡Wow! ¡Qué pensamiento tan profundo! 


    


    Delia respondió con tan exagerada seriedad, que las tres soltaron una espontánea risa. A Dulce le resultaba divertido el escuchar todas las tonterías de sus hermanas, pero nunca se los decía porque era seguro que no le darían un minuto de descanso. 
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    A Dulce le parecía que las semanas pasaban volando y por eso con anticipación preparó todo lo que necesitaría para su viaje a la India. Durante esas semanas notó que su mamá actuaba de manera distinta con ella, se mostraba seria, distante y en algunas ocasiones hasta cortante. 


    


    Cuando finalmente ya estaban en el aeropuerto y mientras esperaban la hora de despedirse, su mamá empezó a repetirle las instrucciones de siempre:


    —Te me portas bien Dulce, no quiero quejas, cositas raras ni nada de eso… y estudias mucho, que a eso te estamos mandando. 


    —Sabes bien que lo haré mamá… 


    —¿Qué más te iba a decir…? ¡Ah! Te comes todo lo que te dé esa familia con la que te vas a quedar. Nada de decir: “ay no wácala, eso no me gusta” o “no quiero, estoy a dieta”. Dejas fuera todas esas payasadas y te portas educada ¿eh? 


    —Pero mamá… ¿Cuándo he dicho algo así? 


    —Nunca, pero toma en consideración que serán alimentos a los que no estás acostumbrada y no quiero que correspondas sus atenciones con berrinchitos. Por otra parte, quiero que los fines de semana te quedes encerradita, no quiero que andes brincando de un lado para otro. 


    —Mamá, la India es un país enigmático y muy religioso, tengo gran interés en caminar por el centro de la ciudad para conocer, aunque sea un poco de su historia y de sus costumbres. No me pidas que me quede encerrada, comprende que solo podré hacerlo los fines de semana.


    —Lo entiendo, pero entonces pide instrucciones a esa familia, para que te indique cuáles son los lugares más seguros. No quiero que me den quejas de tu conducta. 


    —¿Alguna vez has recibido quejas por mi conducta? 


    —No, pero bueno es advertirte. ¡Ah! Y tampoco andes de contestona, porque… ¡ay mijita! Cómo les encanta contestar a todo lo que se les dice. —Decía la Sra. Hernández, mientras se ponía la mano en la frente como si estuviera cansada de repetir lo mismo.


    —Pero nunca falto al respeto con mis respuestas mamá. 


    —Mírala… ¿qué te acabo de decir? En fin… por primera vez vas a estar sola, no quiero que te vayas a alocar, pórtate seria y educada, estudia mucho y aprende lo más que puedas de ese país, para que me platiques a tu regreso… —Dulce abrazó a su mamá.


    —Te angustia que me vaya de viaje, pero no debes hacerlo, sabes bien que siempre he atendido tus consejos, me cuidaré, me portaré bien y no daré motivo de queja. ¿Ya puedo ver a mi cariñosa mamá? —La Sra. Hernández la abrazó fuerte.


    —Sé que eres una joven muy centrada y que no necesitas que uno ande detrás de ti todo el tiempo, pero te quiero tanto, que no puedo evitar ser una mamá “preocupona”. —Entonces la Sra. Hernández empezó a sollozar.


    —No llores… yo te quiero tanto mamá, que si este viaje te causa tal temor y angustia, no iré, devolveré la beca sin ningún problema, pero ya no llores, quiero verte sonreír y... —La Sra. Hernández se separó de sus brazos y secándose las lágrimas exclamó: 


    —¿Qué? No Dulce, de ninguna manera, me siento muy triste porque es la primera vez que te separas de mí, pero quiero que vayas, que aprendas cosas nuevas y que conozcas lo más que puedas de ese maravilloso país, te lo ganaste hija. 


    —Te diré la verdad mamá, mi mayor deseo era ir a Inglaterra o a Japón, y cuando me tocó la India, me sentí un tanto desilusionada, pero durante las últimas semanas estuve leyendo y viendo algunas cosas de ese país y sin darme cuenta, terminé fascinada. Ahora deseo llegar cuanto antes a la Universidad para conocer a su gente y sus costumbres. 


    —Y lo harás, te aseguro que descubrirás que resulta mejor lo que sucede, en lugar de lo que uno desea y espera. 


    —Ojalá que así sea mamá, pero te confieso que me da un poco de miedo alejarme de ustedes.


    —Es natural hija, no te preocupes, estarás bien, pero eso sí, quiero que te cuides mucho y que te comuniques con regularidad. 


    —Te lo prometo mamá, me voy a portar bien y les hablaré muy seguido para que no estés con pendiente. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo hija. ¿Lo harás por el “caipi”? —Con traviesa sonrisa respondió.


    —¿Caipi? ¿Qué es eso? —Preguntó el Sr. Hernández y Dulce respondió: 


    —Skype papá, ya sabes que a mamá le encanta hacer sus modificaciones. 


    —¡Ah! ¿Y por qué lo haces amor? 


    —Son mis memo-claves, cariño. Dulce, recuerda que debes buscar una Iglesia para que todos los domingos vayas a misa. 


    —¿Crees que encuentre alguna mamá? 


    —¡Claro que sí! Y nada de hacer trampa, escuchas completita la misa ¿eh?


    —Deja de preocuparte amor, Dulce siempre se porta muy bien. —El Sr. Hernández volteó a ver a sus otras hijas— A decir verdad, es la que mejor se porta. —La “sabelotodo” protestó: 


    —Nosotras también somos bien portadas, lo que pasa es que en ocasiones es necesario ponerle un poco de sal y pimienta a la relación familiar, papá. —Él sonrió y Delia dijo: 


    —Dulce, no se te ocurra enamorarte de uno de esos hombres que tragan fuego y se acuestan en camas llenas de clavos. —Exclamó Delia.


    —¡Faquir! —Muy conocedora la ilustró Adriana y Delia agregó: 


    —Ahora que si el faquir es un guapo y atlético moreno de ojos claros, hasta yo me apunto. 


    —Deja de hablar tonterías Delia, apenas terminaste el primer año de Preparatoria y ya estás hablando de chicos. —Fingiendo enojo dijo el Sr. Hernández 


    —Yo sí puedo papá, en unos días entraré a mi segundo año de Universidad.


    —Tú tampoco Adriana y ya basta escuinclas inmaduras, no quiero que se hable de novios.


    —¿Entonces sólo Dulce puede tener novio? —Preguntó Delia.


    —Dulce va a estudiar, no a buscar novio, algo que ustedes dos deberían hacer. —Y Adriana preguntó: 


    —¿Qué papá? ¿Buscar novio?


    —No se hagan las chistosas. ¡Estudiar! 


    


    Entonces Adriana y Delia pusieron los ojos en blanco, mientras hacían un ademán como si se ahorcaran. Después Adriana se acercó a su hermana mayor diciendo:


    —Dulce, si sólo vas a estudiar… ¡Qué aburrida te vas a dar! ¡Pobre de ti hermana! 


    


    Dulce sonrió y en ese momento anunciaron el vuelo. Con mucho cariño Dulce abrazó a su familia y se despidió prometiendo que se reportaría seguido. 
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    Finalmente, Dulce abordó el avión que la llevaría a Mumbai, se sentía un poco nerviosa y era natural, pues era la primera vez que viajaba en avión y le inquietaba el hecho de que harían dos escalas antes de llegar a su destino. Al tomar asiento junto a la ventanilla empezó a sentir algo de angustia, estaba sola y a punto de alejarse de la protección de su familia. En cuanto la elegante azafata comenzó a dar las instrucciones, ella la escuchó con tal atención que parecía que después le harían un examen.


    


    El avión tomó la pista, luego aumentó la velocidad, despegó y unos instantes después Dulce emitió un gritito involuntario cuando sintió que el tren de aterrizaje se recogió. Durante todo el proceso, Dulce se veía tensa y sujetaba con fuerza el descansa brazos. Su compañero de viaje, un hombre de edad madura lo notó y le dijo con suave voz:


    —Tranquila, el avión es el transporte más seguro que existe. Mire por la ventana, en tierra no podemos admirar ese cielo tan limpio y esas nubes tan brillantes. —Dulce volteó, y se impresionó.


    —Tiene razón, nunca había visto un cielo tan azul y esas nubes se ven tan luminosas que casi lastima su blancura.


    —Así es. ¿Ya se siente más tranquila? 


    —Sí, gracias.


    


    El amable hombre y Dulce continuaron platicando por casi dos horas y después de comer algunos bocadillos, los dos se quedaron profundamente dormidos.


    


    Después de varias horas de vuelo, el avión descendió en el Aeropuerto de Heathrow en Londres, Inglaterra. Dulce sabía que tenía que esperar cinco horas para abordar el siguiente avión, el que la llevaría a Nueva Delhi en un vuelo de diez horas y al llegar, esperaría dos horas más para abordar el que la llevaría a Mumbai.


    


    Sentada en la sala de espera, Dulce observaba con atención todo lo que la rodeaba. Le gustó mucho lo que veía y además comprobó que hablaba tan bien el inglés, que no tuvo problema alguno para obtener la información que requería. Entonces no pudo evitar el preguntarse si había hecho bien en no elegir Londres, después de todo a ella le habían brindado tal distinción. 


    


    Su primera opción era Inglaterra, pero decidió dejar que el Universo le indicara el camino y ahora ya estaba hecho, ya no había manera de arrepentirse, ahora no podía hacer nada más que esperar lo mejor. 


    


    Dejó de pensar en lo que ya no tenía remedio y decidió que buscaría la forma de aprender un poco de hindi, que era el idioma más importante de aquella nación a la que se dirigía, y aunque sus clases en la Universidad serían en inglés, confió en que tal vez algunos compañeros le ayudarían a lograr su objetivo. Sintiéndose más tranquila, se colocó sus audífonos para escuchar música de los 70’s.


    


    Mientras escuchaba las melodías con los ojos cerrados, Dulce se balanceaba suavemente de un lado a otro. Entonces llegó a la sala del aeropuerto un hombre joven, alto, cuyo cabello castaño y lacio le caía en la frente. Vestía jeans, camisa blanca, tenis y chamarra de fina piel. Al notar a la chica de los audífonos, él detuvo su paso y la observó con tal detenimiento, que parecía que ella era la mujer más hermosa que hubiera visto. 


    


    Por unos instantes la contempló a distancia, y al darse cuenta de que ella tarareaba una melodía en voz baja, él sonrió y se sentó junto a ella para escuchar el sonido de la música y el suave murmullo de su voz. 


    


    Dulce abrió los ojos al sentir la cercana presencia de alguien, y se asombró al ver que junto a ella estaba un sonriente y atractivo hombre. De inmediato se clavó en sus ojos castaño claro con motitas verdes que la miraban con alegría. No sólo era un joven muy apuesto, sino que le rodeaba un aura de carisma y seguridad, ese tipo de personas que con solo verles hacen que fluya el buen humor. 


    —Hola, soy Yash Joshi. —Le dijo en inglés y al salir de sus pensamientos ella respondió: 


    —Dulce Hernández. 


    —¿Te gusta mucho esa melodía que escuchabas? 


    —Sí, bueno… no es mi favorita, pero me gusta, me ayuda a relajarme… —Él dejó de sonreír y preguntó: 


    —¿A relajarte? ¿Tuviste algún problema? —Dulce sonrió 


    —No, ninguno… lo que sucede es que es la primera vez que viajo en avión y necesito algo que no me haga pensar en los dos trasbordos que me faltan… ¿a ti no te pone nervioso viajar en avión? —Él volvió a sonreír.


    —Ya me acostumbré, frecuentemente viajo en avión. ¿De dónde vienes? Por tu acento me parece que vienes de… Italia o quizá… España. 


    


    Por unos instantes Dulce no respondió, sólo podía pensar en que él era increíblemente guapo y con una personalidad tan magnética como encantadora, y que con solo unas frases ya había hecho cambiar la atmósfera del lugar. De pronto reaccionó cuando él volvió a preguntar: 


    —¿No quieres decirme de dónde vienes?


    —Claro que sí, vengo de México. 


    —¡México! Una vez estuve ahí, es precioso, bueno, sólo estuve en Cancún, pero me impresionó lo amistosa que es su gente, sus increíbles hoteles y por supuesto su limpio y cristalino mar. —Respondió en español.


    —Pues deberías regresar algún día, porque aparte de sus hermosas playas, México tiene infinidad de lugares de sorprendente y mágica belleza. Ahora dime… ¿Dónde aprendiste a hablar español?


    —Estudié un par de años en España. 


    —Claro… por eso siseas. —Él rio con tal franqueza, que a Dulce le pareció que él se llenaba de estrellitas de colores— ¿De dónde eres Yash?


    —De India. ¿Hacia dónde te diriges Dulce?


    —Voy hacia tu nación, dentro de casi 5 horas tomaré un vuelo a Nueva Delhi y después trasbordo para llegar a Mumbai, que es mi destino. —Respondió con cierto desaliento al pensar en las largas horas que faltaban.


    —¿Y a qué debemos el honor de recibir la visita de tan bella mexicana? —Ella sonrió al escucharle decir que era bella.


    —Obtuve una beca para tomar un curso en su Universidad. 


    —¡Qué gran noticia! —Yash exclamó con más alegría— ¿De qué es el curso? 


    —De Diseño Arquitectónico y las Matemáticas. 


    —Suena impresionante, todo un reto. —Exclamó sorprendido— ¿Y cuánto tiempo estarás en Mumbai? 


    —Tres meses… 


    —Magnífico… ¿Me permitirías ver tus boletos de viaje? 


    —Sí, claro…


    


    Le resultaba tan fácil platicar con él, que Dulce los sacó de su bolso, se los entregó y antes de que ella pudiera decir o preguntar algo, Yash se levantó y con los boletos en la mano fue al mostrador de la Compañía de Aviación. Un poco curiosa y sin entender lo que él estaba haciendo, Dulce veía que un par de señoritas que le atendían sonreían embobadas y que asentían a todo lo que él decía. Algunos minutos después, regresó y con una sonrisa de éxito le entregó su boleto diciendo: 


    —Por favor acompáñame Dulce, ya debemos abordar el avión que va directo a Mumbai. 


    —¿Qué? Pero yo no puedo… mis boletos… además… mi equipaje.


    —Todo está solucionado Dulce. —Lo miraba sin comprender, mientras la ayudaba a levantarse—. Debemos apurarnos o perderemos el vuelo. ¿Vamos? 


    —Sí, pero… ¿Cómo lo hiciste? —Mirándola a los ojos respondió: 


    —Con magia… —Respondió aún sonriente y guiñándole el ojo— ven, vamos. 
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    Mientras abordaban, Dulce sonreía al observar que con mucho gusto los Sobrecargos recibían a Yash, y se sentía muy afortunada por haber conocido a ese joven tan guapo y encantador, que era increíblemente atento con ella. El viaje directo en primera clase fue completamente diferente al primero, pero sobre todo por la agradable compañía.


    


    Se desenvolvía con tal seguridad y era tan simpático, que Dulce consideraba que sería maravilloso que durante su estancia en India, alguna vez la invitara a salir. De pronto Yash le preguntó:


    —¿Qué carrera estudias? 


    —Recién terminé el tercer año de Arquitectura. —Dulce hizo un gracioso mohín—. Yash… no puedo evitar preguntarte… ¿Qué edad tienes?


    —Tengo 26 años… 


    —Vi que el personal de vuelo te saluda como si te conociera de tiempo atrás. ¿Viajas mucho? —Él sonrió más.


    —Desde hace algún tiempo me encargo de unos negocios de mi padre y es por eso que suelo viajar con cierta frecuencia. 


    —¿Ayudas a tu papá? Me alegra saberlo… —a cada momento le parecía que ese chico se ponía más y más interesante—, los padres son muy importantes en nuestra vida, yo tengo mucho respeto y cariño para mis papás… siempre hacen tanto por nosotros, que lo mínimo que debemos hacer es respetarlos, quererlos y ayudarlos. ¿No crees? —Asintiendo, él la miraba con admiración.


    —Definitivamente estoy de acuerdo contigo. Dime… ¿Qué sabes de India? 


    —Me apena decirte que muy poco, la verdad… casi nada, pero como el resto del mundo, admiro mucho a Mahatma Gandhi, al respetado Matemático Ramanujan y a Tagore, el de la mística y patriótica poesía. 


    —Vaya con la hermosa Dulce, eres toda una caja de sorpresas. 


    —¿Yo? No Yash, eres tú quien está lleno de sorpresas. ¿Qué estudiaste? 


    —En Londres estudié Finanzas y una maestría en España. 


    —¡Wow! Eso sí que es impresionante. —Mirándola a los ojos respondió.


    —Lo único impresionante es lo bonita que estás. 


    


    Las mejillas de Dulce se encendieron, y tratando de disimular preguntó lo primero que se le vino a la mente: 


    —¿Es difícil aprender el sánscrito? —Entendiendo el verdadero motivo de su pregunta, sonriendo respondió: 


    —Un poco, pero no creo que lo sea para una mente tan brillante como la tuya. ¿Me platicarías cómo fue que obtuviste la beca? 


    


    Durante el vuelo, Dulce había tomado una copa de vino blanco y como no estaba acostumbrada y no había comido bien desde que salió de México, al platicarle cómo había llegado a esa beca, sin darse cuenta se quedó dormida y tuvo muy dulces sueños. 


    


    Embelesado Yash la observaba mientras dormía y cuando finalmente despertó, le fue evidente que se sentía apenada por haberse quedado dormida, él unió sus manos y la saludó con afabilidad. 


    —Namasté… 


    —Discúlpame Yash, me apena haberme dormido mientras platicábamos.


    —Hiciste bien Dulce, lo necesitabas, mira por la ventanilla, ya estamos sobrevolando Mumbai. 


    —¿Ya? Es cierto… ¡qué maravillosa ciudad, está llena de colores, me encanta! —Con un destello en la mirada volteó hacia él—. Gracias por ayudarme Yash, has sido tan lindo y amable conmigo, que ya no me siento tan sola… —Sonriendo él preguntó: 


    —¿Dónde te hospedarás estos 3 meses? —Dulce buscó en su bolsa.


    —En la casa de una familia llamada… Bakshi. —Entonces le mostró el documento con la dirección 


    —Esto sí que es maravilloso. —Respondió Yash con luminosa mirada—. Conozco muy bien ese lado de la ciudad, si me lo permites te llevaré. 


    —Me encantaría, pero solo si no afecto tus horarios o tus actividades. 


    —No Dulce, en absoluto, pero aunque así fuera, no me perdería el placer de seguir platicando contigo.


    


    Las mejillas de Dulce volvieron a encenderse, puesto que Yash la miraba arrobado. 
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    Poco después el avión aterrizó en el Aeropuerto Internacional Chhatrapati Shivaji y Dulce no podía sentirse mejor, iba a pasar otro rato más con el apuesto y encantador Yash. Desde luego que prefería ir con él y no en algún otro transporte con quien sabe quién, porque lo más seguro es que no les entendiera nada. 


    


    Mientras él se encargaba de los equipajes, Dulce veía con asombro la enorme cantidad de personas que iban y venían por los corredores. Al ver que un joven ya llevaba las maletas en un carrito, ella nuevamente le mostró la dirección a Yash y tomándola de la mano él respondió: 


    —No te preocupes, no he olvidado dónde es, te llevaré sin ningún problema. 


    


    Al ir caminando tomada de su mano, Dulce se sentía sorprendida, pero al mismo tiempo le gustaba sentir su mano fuerte y la agradable sensación que le despertaba. 


    


    Al llegar a un lujoso auto deportivo que estaba en el estacionamiento, Yash abrió la puerta y la ayudó a entrar, después abrió el maletero y cuando guardó el equipaje y gratificó al joven, tomó su lugar al volante. Dulce lo veía con admiración, pues sin importar de qué país fuera, las atenciones de un caballero siempre suelen agradar a una dama, sobre todo si ese caballero resulta tan apuesto y encantador como él.


    


    Al internarse en la ciudad encontraron mucho tráfico y mientras Yash trataba de salir lo más rápido que podía, Dulce veía con gran interés que había muchos comercios y un indescriptible número de personas que iban y venían. De manera especial, le llamaron la atención las mujeres que vestían saris, le pareció que se veían tan enigmáticas, que con su habitual sinceridad dijo:


    —Yash, qué hermosa es la ropa tradicional de tu país y qué bonitos ojos tienen todos, parece que los maquillaron cuidadosamente. —Sin voltear él respondió: 


    —Mira quién lo dice, tú tienes los ojos más hermosos y expresivos que haya visto.


    —Gracias Yash, en todo momento tienes un comentario amable. 


    —No soy amable, solo digo la verdad.


    


    Sin saber qué responder, Dulce solo sonrió y entonces observó que mientras se dirigían hacia el sur, la ciudad cambiaba. Las construcciones se veían entre tradicionales y modernas y se respiraba un ambiente de prosperidad. De pronto Yash comentó:


    —Estoy seguro de que te parecerá interesante saber, que en este país se hablaban alrededor de 200 idiomas y se practicaban más o menos el mismo número de religiones. 


    —Por supuesto que me resulta interesante, porque debo decirte que es más o menos el número de lenguajes que hay en mi país, aunque sean minorías las que los hablen. 


    —Es lo mismo que ocurre aquí. ¿Sabías que Mumbai es la ciudad más grande y que es un centro financiero? 


    —Lo leí en el “mágico” internet, pero para mí es mejor saberlo por alguien como tú.


    


    Yash sonrió y bajó la velocidad al llegar a una colonia con casas muy grandes y bonitas. No tardó en estacionarse en la dirección indicada. 


    —Ya llegamos Dulce, es aquí. —Dulce exclamó al ver la casa: 


    —Esto no me lo esperaba… creí que sería un lugar más pequeño. —Entonces él le informó: 


    —Te advierto que no te librarás de mí, porque yo vivo allá. 


    


    Señaló una hermosa propiedad mucho más grande y lujosa que estaba enfrente y con asombro Dulce preguntó: 


    —¿Es en serio Yash? 


    —Sí Dulce, por eso te dije que no tendría problema con la dirección. 


    —Me parece magnífico, eso quiere decir que podré verte seguido. —Ella exclamó espontánea y él la miró de una manera que la cautivó .


    —¿Eso quieres Dulce?


    —Por supuesto Yash, eres el primer amigo que tengo y además… —él la miraba fijamente y casi ansioso por escuchar— tu compañía es muy agradable y me siento tan en confianza contigo, que me encantaría, pero no te sientas comprometido, yo entiendo que eres un hombre de negocios y que tienes compromisos que atender.


    —Ya te lo dije Dulce, no me perdería el placer de seguir platicando contigo.


    —Gracias Yash, te confieso que tenía mucho miedo de sentirme muy sola en un país extraño, pero desde que te conocí ese miedo desapareció, tú me has hecho sentir más confiada y segura. 


    —Eso me gustó… gracias Dulce. 


    —Gracias a ti Yash, mil gracias por todo lo que hiciste por mí. 


    —No hice nada, fuiste tú la que me obsequió el privilegio de su compañía. 


    


    Después de ayudarla a bajar, Yash retiró las maletas del coche, luego tocó a la puerta y en su idioma le dijo al empleado que necesitaba hablar con los Sres. Bakshi. Como lo conocía, de inmediato el hombre tomó las maletas y los hizo pasar a la sala de la casa.


    


    No tardó en llegar la Sra. Bakshi y después de saludar a Yash, en inglés le dio la bienvenida a Dulce y se disculpó porque su esposo y sus hijos no estaban para recibirla. 


    


    En cuanto el empleado llevó el equipaje a la habitación de los huéspedes, Yash habló en su idioma natural y como encantada la Sra. Bakshi asentía a todo lo que él decía o pedía. Por la seguridad con la que hablaba, Dulce lo veía con admiración. Cuando él se despidió de la señora de la casa, Dulce lo acompañó a la puerta y él le pidió en español: 


    —Dulce, entiendo que durante la semana asistirás a la Universidad, por favor escúchame con atención. Por ningún motivo salgas sola y no vayas a lugares que no conozcas, las personas son amables, honestas y trabajadoras, pero como en todos los países, no todos son así, también hay gente peligrosa, muy peligrosa. Siempre que quieras ir a algún lugar, ve acompañada de alguna de tus compañeras de la Universidad o mejor aún, llámame a mí, yo te llevaré a dónde quieras o necesites ir. 


    —Así lo haré, gracias Yash, gracias por todo lo que has hecho por mí. 


    —No vuelvas a mencionarlo, toma mi tarjeta y procura tenerla siempre a la mano por si necesitas llamarme. 


    


    Después y mirándola con un destello en la mirada que le provocó un suspiro involuntario a Dulce, él se despidió. Ella regresó a la sala y muy amable y platicadora la Sra. Bakshi la llevó a conocer la casa y a los empleados domésticos. Al final la llevó a su habitación y la dejó sola para que se instalara. 


    


    Contrario a lo que esperaba, Dulce observó que la habitación que le habían asignado era tan moderna y cómoda como la que tenía en su casa, aunque en esta se apreciaban algunos lindos e interesante motivos que delataban cultura y la religión hindú. 


    


    Con una luz muy especial en la mirada y pensando en todo lo que había sucedido, con toda calma Dulce guardó su ropa en el amplio guardarropa, sus libros los acomodó en el librero que estaba a un lado del escritorio y sobre este colocó su computadora. En cuanto terminó de instalarse y disfrutó de un baño, se comunicó con su familia por Skype para informarles que ya había llegado y desde luego les platicó sobre los detalles del viaje. 


    


    Por supuesto se cuidó muy bien de no mencionar a Yash Joshi, porque sabía que su mamá se preocuparía tanto, que seguramente la haría regresar de inmediato a México. 


    


    Al terminar de platicar con su familia, vino a su mente la imagen del apuesto y carismático Yash y entonces tuvo el presentimiento, de que su estadía en India sería mucho más emocionante de lo que había imaginado. 
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    Como si supiera que ya había terminado de instalarse, la amable Sra. Bakshi llegó por Dulce para ir al comedor. Aunque no hablaba hindi, se dio cuenta de que la señora de la casa no era déspota ni mandona, pues daba las órdenes con suave voz y el respetuoso personal doméstico le correspondía con su eficiente servicio. Mientras cenaban, notó que la comida era similar a la de su país, sólo que los sabores eran un poco más intensos. 


    


    Al terminar de cenar y mientras disfrutaban de un delicioso té, la Sra. Bakshi le preguntó sobre su familia y su país. Con mucho cariño Dulce le habló de sus padres, de sus hermanas y sobre México le platicó de su cálida gente y de algunas de sus costumbres. Para su fortuna, la Sra. Bakshi hablaba muy bien el inglés y parecía una persona amable y comprensiva. Después de un rato de amena charla le dijo:


    —Entiendo que necesitas descansar, pero antes de que te retires me gustaría pedirte… desde luego si te es posible, que en tus tiempos libres me platiques de tu país, he leído algunas cosas interesantes y me gustaría saber más. 


    —Con mucho gusto lo haré Sra. Bakshi… ¿y usted me platicará de su país? —Con amplia sonrisa asintió y luego dijo: 


    —Me da mucho gusto tenerte en casa, creo que tú y yo nos entenderemos muy bien y que tendremos buenas charlas.


    —Gracias Sra. Bakshi, yo también lo creo, me siento muy afortunada por haberla conocido, usted es una dama encantadora.


    


    Platicando caminaron hacia sus habitaciones y mientras lo hacían, la Sra. Bakshi le informó que su chofer la llevaría a la Universidad. Con la mayor amabilidad Dulce le dijo que como no conocía nada de esa ciudad, le gustaría irse caminando y alarmada la Sra. Bakshi exclamó:


    —Pero… tendrías que caminar como 20 o 25 minutos.


    —No se preocupe, eso no es nada para las distancias que recorro en la capital de mi país, además, al caminar disfrutaré de esta colonia que está tan bonita, pero no lo haré si usted no me da su permiso. —La Sra. Bakshi se sorprendió con su respuesta y luego preguntó con tierna sonrisa: 


    —¿Ya sabes dónde está la Universidad?


    —Sí, lo consulté antes de salir de México y de todas maneras traigo mi guía en la bolsa.


    —Entonces tienes mi permiso Dulce, pero promete que solo caminarás por la Avenida y que lo harás con mucho cuidado.


    —Se lo prometo Sra. Bakshi, gracias.


    


    En cuanto entró a su habitación, Dulce preparó la ropa que vestiría al día siguiente y los libros y documentos que necesitaría para registrarse en la Universidad. Emocionada porque al día siguiente iría a su primer día de curso, no tardó en quedarse dormida. 


    


    Con el deseo de llegar puntual a la Universidad, Dulce se levantó temprano para asearse y arreglarse. Sin hacer ruido porque la familia Bakshi aún dormía, fue al comedor y con la mayor rapidez la cocinera le sirvió una dorada tortilla de trigo con queso, trocitos de fruta con miel y un aromático té. Antes de retirarse, en inglés agradeció el desayuno y aunque no entendía el idioma pero sí su intención, la cocinera le sonrió con satisfacción.


    


    Dulce regresó a su habitación para terminar de arreglarse, luego tomó su bolsa, sus libros y salió de la casa y mientras caminaba, con suave sonrisa disfrutó de la luminosa mañana. Imaginaba que pronto vería a los universitarios que seguramente vestían la ropa tradicional, las jóvenes con hermosos vestidos de dos piezas y sus adornados y coloridos saris, los jóvenes con pantalón y camisas largas de algodón. 


    


    Unos veinte minutos después llegó a la Universidad y un poco desilusionada observó, que era como asistir a su propia Universidad, la mayoría de los chicos y chicas vestían jeans, camisas o playeras y tenis, sólo una que otra llevaba la vestimenta típica. De pronto sonrió, pues pensó que tal vez los extranjeros que visitaban México, esperarían encontrar a los mexicanos vestidos con elegantes trajes de charro. 


    


    Después de registrarse, con paso ligero se dirigió hacia el salón donde se impartiría el curso y tomó asiento en la primera fila. Durante toda la exposición estuvo muy atenta y cuando llegó la hora de descanso salió muy satisfecha, porque no tuvo ningún problema para entender lo que expusieron. 


    


    Sentada en una de las bancas y mientras tomaba un refresco en compañía de dos chicas muy simpáticas, se enteró que la mayoría de los jóvenes que tomaban el curso estudiaban Ingeniería. Al terminar el descanso, regresaron al salón para las conclusiones del día 


    


    Al final de ese día descubrió, que todos esos jóvenes eran tan amables como sus compañeros de la Universidad, quizás un poco más, pero por la novedad de saber que era de México. También se sintió afortunada porque conoció a dos encantadoras chicas con las que platicó como si fueran amigas de tiempo atrás. Bipasha, una guapa chica alta, que vivió algunos años en Inglaterra y Shalu, una linda joven muy hablantina y risueña, que sí vestía sari. 


    


    A la salida y por un rato, las nuevas amigas le hicieron infinidad de preguntas sobre México y sus costumbres, y por cada cosa que Dulce platicaba, ellas encontraban alguna similitud o bien le informaban sobre la diferencia con su país. Shalu le comentó: 


    —Me apena decirlo, pero lo malo es que en India hay mucha contaminación y en el mar ni se diga. En fin, si tú quieres, nosotras te llevaremos a conocer algunos lugares en el centro de la ciudad. 


    —No te apenes, en mi país también tenemos mucha contaminación y por supuesto que quiero ir con ustedes al centro, gracias por la invitación. —Bipasha preguntó: 


    —¿Y tú practicas alguna religión? 


    —Soy católica, mi mamá me encargó muy especialmente que buscara un templo, pero por aquí no hay… ¿o sí? —Las dos lucían pensativas y luego Shalu exclamó: 


    —Sí, yo sé de uno y si quieres, el próximo domingo nos vemos y te llevamos. 


    —Me encantaría. —Disimuladamente Bipasha le dijo: 


    —¿Ya viste? Ranbir no te quita los ojos de encima, parece que impresionaste al galán de Ingeniería. —Dulce sonrió y negó con la cabeza 


    —Es la novedad, en unos días se le pasará.


    


    Ranbir era un joven muy atractivo y con unos ojos muy bonitos, pero era difícil que Dulce le pusiera atención, pues su pensamiento y suspiros estaban en el encantador Yash Joshi. 
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    Como querían saber dónde se hospedaba para recogerla el domingo, las tres jóvenes abordaron el automóvil de Bipasha, que platicando sobre Londres la llevó hasta la puerta de la casa de los Bakshi. Mientras se despedía y agradecía la atención, disimuladamente Dulce veía hacia la casa de Yash, pero solo vio al jardinero. 


    


    Al entrar a la casa se dio cuenta de que no había nadie de la familia, así que fue a su habitación y en cuanto dejó sus cosas y se aseó un poco, bajó al comedor. La cocinera ya tenía todo listo y no tardó en servirle pollo al curry con especias y algunos vegetales. A Dulce le llamó la atención, una pequeña fuente que estaba al centro de la mesa con algunos platitos que contenían una especie de salsas de diferente color y para no quedarse con la duda las probó con trocitos de vegetal, pero una de ellas la obligó a tomarse todo el vaso de agua. 


    


    Después de comer le agradeció a la cocinera, y se retiró a su habitación para estudiar y solucionar los problemas que planteó el Expositor. Cerca del anochecer llegó la familia Bakshi y la señora de la casa fue por ella para que los acompañara a cenar.


    


    Al conocer al Sr. Bakshi y a sus dos hijos quedó encantada, porque eran tan amables y simpáticos que la hicieron reír un buen rato. El padre pedía que ya se casaran sus hijos, porque quería ver jugar a los nietos y el hijo mayor alegaba que la vida era tan hermosa, que era un crimen casarse antes de los 30 años y la hija no se quedaba atrás, pues apoyaba en todo lo dicho por su hermano. El Sr. Bakshi le dijo a Dulce:


    —¿Ya viste Dulce? No hay manera de convencerlos para que se casen. —La Sra. Bakshi le respondió: 


    —No importa lo que digan, sabes bien que el amor los encontrará y no podrán escapar.


    


    A Dulce le gustaron las palabras de la Sra. Bakshi, y sin darse cuenta su pensamiento voló hacia el apuesto Yash.


    


    El martes nuevamente se fue caminando hacia la Universidad y con mucho interés asistió a su curso y tuvo varias acertadas participaciones. En el descanso estuvo platicando y riendo con sus nuevas amigas y a la hora de la salida se disculpó con ellas porque quería regresar caminando. Después de comer, toda la tarde se la pasó estudiando en su habitación y no salió hasta que la llamaron para cenar con los Sres. Bakshi. 


    


    Luego de una cena ligera y de amena charla, Dulce regresó a su habitación para comunicarse con su familia. En cuanto les platicó sobre sus nuevas amigas, su mamá le preguntó: 


    —¿Ya fuiste a la Iglesia? 


    —Voy a ir hasta el domingo, mi amiga Shalu va a venir por mí para acompañarme.


    —Bueno, pero nada de andar de vaga toda la semana, porque ya sabrás cómo te va a ir cuando regreses. —Le dijo fingiendo enojo.


    —En las mañanas estoy en la Universidad y por las tardes tengo que estudiar y preparar trabajos, ya no te preocupes y recuerda que te quiero mucho mamá. —Le dijo sonriendo.


    —Ya sé que te portas bien, pero no puedo privarme del placer de regañarte. —Las dos rieron y el Sr. Hernández se acercó para decirle: 


    —Mi niña estudiosa, por favor cuídate y recuerda que te queremos y te extrañamos mucho. —De pronto apareció Delia y dijo: 


    —Es cierto, Adriana y yo te extrañamos porque no tenemos a quién molestar. —Los Sres. Hernández se despidieron y se quedaron sus hermanas frente al monitor 


    —¿Cómo son tus compañeros? ¿Hay alguno guapo? —Preguntó Adriana.


    —Debo reconocer que hay varios compañeros muy guapos, pero la verdad bastante coquetos. 


    —¿En especial te gusta alguno? —Insistió Adriana.


    —No… ninguno. —Delia se asomó 


    —¿Cómo que no te gusta ninguno? ¡Qué aburrida eres Dulce! 


    —Delia, los hombres coquetos no son fieles, coquetean con todas.


    —A mí no me importa, soy una chica “open mind”. 


    —No, tú eres una escuincla chiflada a la que le hace falta un tornillo.


    —Ningún tornillo, lo que me hace falta es un guapo moreno de ojos bonitos, mándame uno. —Las tres soltaron la carcajada 


    —Bueno latosas, tengo que levantarme temprano, mañana platicamos. Las quiero mucho. —Las dos respondieron:.


    —Cuídate hermanita. 


    


    Al meterse en la cama, perdió la mirada en el techo y trajo a su mente el recuerdo de Yash que despertó desconocidas y chispeantes sensaciones en ella.


    


    


    


    

  


  
    



    8


    


    


    


    


    El viernes, después de platicar con sus amigas Bipasha y Shalu y quedar de acuerdo en que el domingo pasarían por ella a las nueve de la mañana para llevarla al templo, Dulce se despidió y salió de la Universidad. Cuando iba a caminar hacia la Avenida, de pronto su corazón se aceleró, pues vio que con los brazos cruzados el apuesto Yash estaba recargado en una moto. Se alegró tanto, que sonriente se acercó a él.


    —¡Yash! ¡Qué gusto me da verte! ¿Qué haces aquí?


    —Esperarte, vine por ti para llevarte a pasear.


    —Me encanta la idea, pero… me da un poquito de miedo, nunca me he subido a una moto. —Dijo con sinceridad y sonriendo él le extendió un casco.


    —Vamos, te aseguro que no te arrepentirás.


    —Quiero ir contigo Yash, pero primero debo pedirle permiso a la Sra. Bakshi. ¿De acuerdo? 


    —De acuerdo Dulce. 


    


    Yash sacó su celular, marcó el número de los Bakshi y se lo entregó. Al pedir el permiso para ir a pasear, la Sra. Bakshi se lo concedió sin ningún problema y le deseó que disfrutara del paseo. 


    —Listo Yash, sí me dio permiso. 


    —Por supuesto, ella sabe que toda la semana has trabajado duro con esos números y que mereces un paseo. —Le dijo, mientras guardaba en la pequeña cajuela de la moto el bolso y el libro de Dulce.


    —¿Cómo lo sabes? —Solo sonrió y le pidió: 


    —Vamos Dulce, ponte el casco.


    


    Cuando Dulce se puso el casco se sentó detrás, entonces Yash tomó sus manos y la jaló con suavidad hacia él para que lo abrazara por la cintura. Al sentirlo tan cerca empezó a temblar por la emoción y como no podía evitar ese temblor, para disimular dijo: 


    —Tengo miedo Yash… —Acariciando sus manos aseguró: 


    —Tranquila preciosa, te prometo que no te va a pasar nada malo, sólo sujétate fuerte de mi cintura. 


    —Está bien, pero si te aprieto mucho me dices. 


    —No lo haré, me gusta que me abraces.


    


    La hermosa Dulce sonrió emocionada. Yash arrancó la moto y por inercia ella lo abrazó más fuerte y al percibir su agradable aroma pensó, que estar tan cerca de un hombre como él era inquietante y peligroso, muy peligroso. 


    


    Después de un buen rato, Dulce no tenía ni la menor idea por dónde andaban, pero todo le parecía muy bonito y pleno de vibrantes colores, realmente estaba disfrutando el paseo, aunque lo que más disfrutaba era el sentirse tan cerca de Yash. 


    


    De pronto se estacionó frente a un restaurante, era una casa muy bonita y grande, toda pintada de blanco, pero con algunos coloridos y típicos adornos. De inmediato le fue evidente que era un asiduo cliente, pues el dueño le brindó un trato muy especial y cuando tomaron asiento no tardaron en servirles la especialidad de la casa. Por la emoción que experimentaba, Dulce no tenía apetito, pero al comer el primer bocado no pudo evitar preguntarle:


    —Esto está delicioso. ¿Qué es Yash? —Él sonrió con satisfacción 


    —Pollo con yogurt, especias, arroz, cilantro y no sé qué más, es la versión india de la paella española, pensé que te gustaría.


    —Gracias Yash. —Mirándola a los ojos le preguntó: 


    —¿Por qué? ¿Porque pensé en ti? 


    —¿Lo hiciste? 


    —No he dejado de pensar en ti desde que te vi en el aeropuerto. —Con un destello de alegría ella respondió: 


    —Me alegra saberlo Yash… 


    


    Él la miró arrobado y poco a poco se fue acercando con la clara intención de besarla, pero nerviosa y con las mejillas encendidas, ella señaló el collar que portaba:


    —¿Q-qué son esas figuras de tu collar? 


    


    Lejos de molestarse, a Yash le encantó su timidez y fingiendo no haberse dado cuenta, en su mano descansó los símbolos y sonriendo le informó: 


    —Son algunos símbolos religiosos, soy hindú. 


    —En mi camino a la Universidad he visto en varias casas, que a un lado de la puerta de entrada tienen la hermosa figura de un elefante muy adornado y en algunas otras, también tienen en los marcos coloridas hojas como de cerámica. ¿Tienen algún significado?


    —Sí, dar la bienvenida a las casas.


    —Wow, eso me gusta, en mi país no tenemos esa costumbre, pero sería lindo adquirirla. 


    


    Entonces Yash le platicó sobre algunas otras costumbres de su país y al ver que ella lo escuchaba con gran interés le dijo:


    —Te llevaré a un lugar que quiero que conozcas, estoy seguro de que te va a gustar. 


    


    Cuando terminaron de comer, antes de salir del restaurante pasaron a despedirse del dueño y Dulce aprovechó para felicitarlo porque todo había estado delicioso. Con amplia sonrisa de satisfacción el dueño los acompañó hasta la puerta.
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    Yash la llevó a pasear por la costa hasta llegar cerca del puerto, ahí se detuvo y le señaló el icónico Arco de piedra y mientras ella admiraba la Puerta de la India, él le informó: 


    —Cerca de aquí está la isla de Elefanta, en esa isla y dentro de impresionantes cuevas, se pueden admirar antiguos templos dedicados al dios hindú Shiva. 


    —Imagino que se verán tan mágicos como ese Arco, gracias por traerme Yash, me gustó mucho. 


    —Deja de darme las gracias, soy yo el que tiene que agradecerte por brindarme el placer de tu compañía.


    


    Después la llevó a otro extremo de la ciudad y se estacionó en un lugar que a Dulce le pareció que era otro restaurante, pero no, ese era un lugar para bailar. Conforme iban entrando se detenían unos minutos, porque se acercaban los agradables y simpáticos amigos de Yash, que lo saludaban como si él fuera su mentor, su líder, gurú o algo así. 


    


    Mientras platicaba con el tercer grupo de amigos, Dulce se disculpó y fue al tocador para retocar su maquillaje y arreglar su cabello. Todo le parecía lindo y encantador, el lugar y sus amigos, pero todo cambió cuando regresó, pues lo vio platicando y riendo con un grupo de guapísimas jóvenes de hermosos ojos. 


    


    Con suave sonrisa se acercó y procuró no pararse junto a él, pues sin saber por qué, se sentía molesta. Para su sorpresa, Yash se acercó y la tomó de la mano, luego les dijo algo a sus amigas, que uniendo las palmas de sus manos le regalaron una sincera sonrisa y desde luego Dulce correspondió. 


    


    Finalmente llegaron a tomar asiento a una mesa que estaba retirada de sus amigos y no tardaron en servirle a él una copa y a ella un aromático té helado con sabor a canela y frutos secos. Mientras tomaba su té le dijo: 


    —Tus amigos son muy agradables.


    —Son buenos amigos, nos conocemos desde niños y aunque la vida nos ha llevado por distintos caminos, cada vez que podemos aquí nos reunimos para tomar la copa y platicar. 


    


    De pronto se levantó y la invitó a bailar, Dulce aceptó y al estar entre sus brazos, al sentirlo tan cerca, experimentó tal emoción que ya no quería separarse de él. Sin poder evitarlo la imagen de su madre vino a su mente, pues si ella se enteraba del lugar donde estaba y de lo que ese hombre la hacía sentir, seguro la castigaría por el resto de su vida. A pesar de la posibilidad de ese castigo, Dulce se sentía tan feliz y completa junto a él, que sin darse cuenta sonreía, entonces la suave voz de Yash la sacó de su ensoñación: 


    —Dime que esa hermosa sonrisa solo es para mí o me sentiré celoso.


    —Sí Yash, lo es.


    


    Emocionado la acercó más hacia sí y besó suavemente su cabello, en ese momento llegaron sus amigos a la pista y empezó una alegre y folklórica melodía, entonces Yash la tomó de la mano para que los viera bailar. Los amigos formaron un círculo y mientras bailaban con sus esposas o novias, producían un rítmico sonido con unas varitas que llevaban en las manos y que parecían de bambú. 


    


    Dulce los observaba con admiración, porque lo hacían con tal coordinación que parecían profesionales. Después de verlos bailar cuatro o cinco veces, contra su voluntad le dijo a Yash: 


    —Me apena romper la diversión, pero ya son las once. ¿Nos vamos? 


    


    Sonriendo él asintió y en hindi les comunicó a sus amigos que ya se iban, entonces y con alegre escándalo las parejas les dijeron adiós. Mientras salían, Yash la tomó de la cintura y Dulce sintió que un ligero temblor recorría su cuerpo. 


    


    Cuando ya casi llegaban al estacionamiento, la recargó contra la pared y mientras contemplaba su rostro sonreía levemente, eso hizo que el corazón de Dulce se acelerara, al fin había llegado el momento más esperado de su vida, el momento de recibir su primer beso. Por la emoción apenas si podía respirar, pues ese beso lo recibiría del hombre más apuesto y encantador que había conocido.


    


    Yash se acercó y la abrazó por la cintura, buscó sus labios y con los ojos cerrados la besó lentamente. Ella tenía los ojos abiertos, necesitaba ver lo que estaba sucediendo, pero de pronto la pasión del beso la obligó a cerrarlos. Al sentir la deliciosa caricia de sus labios, Dulce sintió que volaba entre nebulosas, mientras los brazos fuertes de Yash la rodeaban, el beso se fue suavizando y él se separó un poco, y al ver que ella no se movía y continuaba con los ojos cerrados, sorprendido le preguntó: 


    —Preciosa… ¿Fue tu primer beso? —Sin abrir los ojos Dulce asintió. Con sentida emoción él murmuró— बहुत खूबसूरत हैं| (aap bahuT khoobsooraT hain) (eres muy bella) 


    


    Durante un largo rato, él la siguió besando y mientras ella sentía la suavidad de sus labios lo abrazaba un poco más. Después, se separaron y él con una sonrisa la tomó de la mano y comenzaron a caminar hacia el lugar donde se encontraba la moto. Antes de abordar, él la rodeó con sus brazos y le preguntó:


    —Dulce… ¿No sientes que hoy cambió el destino de nuestras vidas?


    —No… creo que fue el día en que nos conocimos. 


    —Cuando te vi con tus audífonos pensé, que ignorando lo que te rodeaba, tú creabas tu propio mundo y algo en mi interior me hizo desear entrar en él, entonces caminé hacia ti y ahora creo que ya no puedo alejarme de tu lado. —Al escuchar esas palabras ella sonrió y agregó.


    —Yash… no creaba mi propio mundo, creo que solo estaba esperándote.


    


    Él la abrazó fuerte contra su pecho, y ella sentía su calidez y escuchaba el latido de su corazón y de pronto él pidió con seriedad que subiera a la moto. Así lo hizo, pero también sintió que algo cambió, sería acaso ¿por lo que ella dijo? 


    


    Yash lucía más serio, y durante el trayecto no habló, ni siquiera le acariciaba los dedos mientras ella lo abrazaba por la cintura. Entonces, Dulce pensó que algo se había roto en el aire, y eso la entristeció. 
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    Al llegar a la casa de los Bakshi, aún reinaba el silencio, así que Dulce bajó de la moto, recogió su libro y su bolso y cuando le entregó el casco observó, que Yash tenía una expresión diferente, lucía serio y pensativo. Sin entender ese cambio, solo atinó a decirle:


    —Gracias Yash… 


    


    Él no respondió, no dijo nada, ni siquiera volteó a verla y como Dulce no tenía ninguna experiencia en esa clase de relaciones, porque nunca había tenido novio, sin saber qué decir dio media vuelta y caminó hacia la entrada, entonces él la llamó:


    —Espera Dulce… ¿Estás bien?


    —Sí… —Respondió sin voltear, y de inmediato entró a la casa..


    


    Esa noche casi no pudo dormir por toda esa serie de emociones, que no sabía cómo acomodar. No entendía lo que había sucedido, la tarde había comenzado espléndida, se había sentido muy contenta, como nunca antes, y luego recibió su primer beso, mucho más maravilloso de lo que hubiera imaginado, pero al regresar, él la trató con fría indiferencia. ¿Cómo debía interpretar eso?


    


    Le había encantado cada instante que pasó a su lado, pero ahora experimentaba extrañas sensaciones, algo dolía fuerte en su interior, y tenía el presentimiento de que él sólo había querido divertirse, pues su actitud cambió cuando la conversación se volvió seria e incluso profunda. Además, él le dijo algo en hindi y no tenía ni idea que pudo haber sido. Entre lo que había pasado y lo que debió suceder, Dulce se quedó dormida. 


    


    El sábado no salió para nada, todo el día lo ocupó estudiando y preparando algunos trabajos. A pesar de la forma en que se despidieron, en el fondo de su corazón deseaba que él fuera a buscarla ese día, pero eso no sucedió. 


    


    Aunque Dulce había dormido pocas horas las dos noches anteriores, lucía fresca y radiante cuando sus amigas llegaron por ella para llevarla a la Iglesia. Manejando entre el excesivo tráfico, finalmente Bipasha se estacionó cerca de la Iglesia y luego, mientras Dulce oía misa y rezaba, respetuosa Shalu la acompañaba a su lado y maravillándose con la hermosa arquitectura gótica, Bipasha caminaba lento por el interior del templo. 


    


    Cuando la misa terminó y salieron del lugar, Dulce les dio las gracias por haberla acompañado y fue Shalu la que dijo:


    —No tienes nada que agradecer, fue una experiencia interesante, ahora nosotras te llevaremos a recorrer comercios. ¿Quieres?


    —Claro que sí, me encantaría.


    


    Poco después, Dulce veía con asombro la infinidad de personas que caminaban por la calles y le llamaba la atención la cantidad de confiterías que encontraban a su paso, donde por supuesto que comieron varios de los deliciosos dulces que vendían, aunque algunos le resultaron un tanto empalagosos. 


    


    En el exterior de uno de los comercios, comieron unos dorados triángulos hechos con harina de trigo, que estaban rellenos de papa crujiente. Después de comer los dulces y algunos exquisitos bocadillos, sus amigas la llevaron a comer unas hojitas verdes que envolvían un poco de nuez y algo de yogurt y cajeta. Bipasha le contó que esas hojas eran digestivas y le pidió que lo comiera de un solo bocado.


    


    Cuando ya no podían comer más, sus amigas la llevaron a ver la ropa típica y Dulce quedó maravillada con la belleza, suavidad y colores de los saris. Dulce sonrió al ver a sus dos amigas, le hacía bien estar con ellas, y suspiró pensando en Yash y que había sido una experiencia fantástica, pero que había llegado a su fin, y que siempre lo recordaría con la misma chispeante fuerza que le despertó desde el principio, pero no permitiría que eso la entristeciera más. 


    


    Cerca de las tres de la tarde y ya cansadas por caminar tanto, fueron al lugar donde Bipasha había dejado su auto y comentando sobre lo agotadas que se sentían regresaron a casa de los Bakshi. Antes de bajar Dulce dijo con sinceridad: 


    —Gracias por acompañarme y gracias por una divertida mañana, disfruté mucho la interesante caminata, aunque creo que voy a amanecer enferma por todo lo que comí. —Sus amigas soltaron una espontánea risa y Shalu respondió: 


    —No agradezcas porque tenemos que llevarte a muchos lugares más, en la semana nos ponemos de acuerdo. 


    


    Después de despedirse entró a la casa y apenas había dado unos pasos, cuando uno de los empleados con cierta dificultad le informó, que la habían ido a buscar y le extendió una tarjeta. Al ver que era de Yash Joshi, le agradeció al empleado y entró en su habitación, una sabor a esperanza la recorrió y la hizo sonreír. 


    


    Como en verdad se sentía cansada se acostó en el sofá y sonriendo veía la tarjeta de Yash. Imaginando que debió sentirse un poco desilusionado al no encontrarla, se quedó dormida y despertó hasta unas horas después. Sintiéndose renovada se dio un refrescante baño y cuando ya estaba lista, abrió la computadora para comunicarse con su familia. 


    


    Después de saludar a sus papás, les informó que había ido a misa con sus dos amigas y riendo les platicó de todo lo que comió. Poco después los Sres. Hernández se despidieron porque Adriana y Delia querían platicar con ella. Cuando ya se quedaron a solas, Adriana le preguntó: 


    —Ahora sí, dime la verdad… ¿Qué te pasa? 


    —Nada… ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque te conozco y estás bastante rarita… 


    —Ningún rarita, solo estoy cansada.


    —¿Cansada? A mí no me engañas Dulce, soy una experta en cuestiones del amor. 


    —¡¿Qué?! Solo tienes 19 años Adriana. 


    —Mira, tú eres una lumbrera para los números y los garigoles matemáticos, y yo lo soy en las cuestiones del amor, así que deja de fingir y dime cómo se llama.


    —¿Cómo se llama quién? No entiendo de qué hablas Adriana. —La sabelotodo de la familia entrecerró los ojos y la amenazó: 


    —Me dices su nombre o me veré obligada a encaminarte a papá, que ya sabes que no quiere oír hablar de noviecitos ni pretendientes, tú decides. —Dulce sonrió, porque sabía que no era capaz de hacerlo: 


    —Yash… se llama Yash Joshi. 


    —¡Ajá! Y ahora dime… ¿Por qué no te hace caso el ciego ese?


    —Eso es lo malo, que sí me hace caso y es muy lindo conmigo, pero hay algo en mi interior que me dice, que tal vez… sólo soy un pasatiempo para él. —Adriana preguntó imperturbable.


    —¿Ya quieres casarte con él?


    —¡Claro que no Adriana! 


    —Entonces relájate hermana y disfruta cada momento que pases junto a él, recuerda que sólo estarás tres meses en ese país. Piensa que es un hermoso amor de verano, un amor que te llenara de lindos recuerdos. —Decía con aire intelectual.


    —Eso suena bien. 


    —Si suena bien… ¿Por qué sigo viendo tristeza en tus ojos? 


    —Adriana, comprende que es la primera vez que siento esto y que me duele pensar en que pronto terminará, es tan bonito… 


    —¿Él o lo que sientes? —Dulce sonrió.


    —Los dos… sé que esto terminará, que debe ser así, pero no quisiera. 


    —Tranquila Dulce, nadie sabe lo que el destino depara, solo disfruta de esta relación y deja que el tiempo de la respuesta. —Dulce volvió a sonreír.


    —¿Cómo sabes tanto? —Con marcado aire teatral Adriana respondió: 


    —Porque tengo una vasta experiencia en hermosos romances y dolorosas decepciones amorosas. 


    —Ahora entiendo que he sido una pésima hermana, porque nunca me di cuenta de que sufrías por alguien. Adriana, si sufres o tienes algún problema, no me dejes fuera y confía en mí, porque lo más importante para mí es la familia. 


    —No digas eso, para Delia y para mí tú eres la mejor hermana que existe y no te preocupes, nunca lastimaron mi corazón, ese está reservado para el verdadero amor que llegara a su tiempo. —Le dijo con sincera sonrisa.


    —Vaya con la madurez de mi hermanita, creo que desde hoy te conviertes en mi asesora sentimental.


    —Perfecto, entonces entérate que por las mañanas doy consultas de 9 a 12.


    


    Las dos soltaron una carcajada y después se despidieron. Al cerrar la computadora, Dulce recapacitó que durante todo el rato que platicó con su hermana, no había soltado de su mano la tarjeta de Yash. 
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    Con gran interés, Dulce asistía a su curso y todo parecía indicar que nada podía distraerla, pues era evidente su enorme deseo por aprender más y aprovechar la oportunidad que se le había brindado. Nadie se daba cuenta de que al llegar la hora de descanso o de salida, no podía evitar sentirse inquieta y triste, porque ya no había sabido nada de Yash.


    


    El miércoles, después de despedirse de sus agradables amigas y cuando ya se disponía a caminar hacia la Avenida, alguien se le acercó:


    — ¿Me recuerdas Dulce? Soy uno de tus compañeros.


    —Lo sé, te llamas Ranbir… ¿No es así? 


    


    Él asintió sonriendo y Dulce pudo apreciar que era un joven guapo, de cabello, cejas y pestañas negras y con unos ojos muy bonitos y expresivos de un castaño oscuro. 


    —Desde hace unos días quería hacerte una invitación, pero te vas tan rápido que cuando te buscaba ya te habías ido. ¿Aceptarías ir a comer conmigo? —Dulce sonrió con sinceridad 


    —Gracias Ranbir, pero la familia que me brinda hospedaje, todos los días me espera a comer y a cenar. —A Dulce le pareció que de esa manera no le ofendería su rechazo.


    —Me siento muy impresionado por tu dedicación al estudio y además me gustaría que me platicaras de tu país. ¿No hay manera de que hagas una excepción?


    —Si te parece, podemos platicar en la hora de descanso. —Le dijo para evitar que la invitara a salir.


    —¿Mañana?


    —Claro, mañana platicamos.


    


    Como entendió que no lograría más, Ranbir se despidió y Dulce regresó a casa de la familia Bakshi. Apenas había entrado a su habitación para dejar su bolso y sus libros, cuando le avisaron que tenía una llamada telefónica y emocionada fue a contestar. 


    


    No tardó en descubrir que eran sus amigas, la habían visto platicar con el atractivo Ranbir y estaban ansiosas por saber qué le había dicho y para darle sus sabios consejos. Después de platicarles lo que sucedió, escuchó sus emocionados gritos y Bipasha aconsejó: 


    —Muéstrate distante, cómo si él fuera uno más en tu larga lista de pretendientes y bajo ninguna circunstancia le hagas sentir que te gusta y mucho menos le digas todas esas cosas que acostumbramos decir, que si su mirada, que si la luz que le rodea, en fin, ya sabes a qué me refiero. 


    —Cuando decimos las palabras bonitas que nos inspiran, ellos pierden interés porque saben que ya lograron su conquista. —Agregó la risueña y dulce Shalu.


    —Queridas amigas, escuché con atención sus sabios consejos, pero lamento decirles que aunque reconozco que Ranbir es un joven muy atractivo, no tengo ningún interés en él, acepté platicar durante la hora de descanso para corresponder la amable invitación que me hizo, pero nada más. 


    —¿Cómo puedes resistirte a los encantos de Ranbir? ¿Sabes que todas las chicas andan tras de él? —Asombrada preguntó Bipasha y con sinceridad Dulce respondió: 


    —Lo sé, pero es fácil resistirse cuando tu corazón ya se lo entregaste a alguien más. 


    —¿Estás enamorada y no nos has platicado? ¿No confías en nosotras? —Sorprendida preguntó Shalu 


    —Claro que confío en mis amigas, por eso les prometo que les platicaré cuando me sienta segura de que mis sentimientos son correspondidos. ¿Me comprenden?


    —Por supuesto que te comprendemos, sobre todo yo, ya te dije que mi novio estudia en Londres y que siempre estoy con la inquietud de que llegue a olvidarme. —Le dijo Bipasha 


    —No lo hará, por todos los mensajes que te envía y las veces que te llama, estoy segura de que te ama tanto como tú a él.


    —Eso es lo que siempre le digo Dulce. 


    


    Le dijo Shalu y luego de platicar unos minutos más se despidieron, entonces Dulce fue al comedor donde ya la esperaban para comer. La familia Bakshi era tan agradable que ya se sentía en confianza con ellos. Por sus actividades solo los veía a la hora de comer y todo parecía indicar que a los jóvenes Bakshi les encantaba hacerla reír, porque frente a ella no paraban de discutir y alegar con su papá, sobre los inconvenientes del matrimonio. 


    


    Al día siguiente, Dulce no pudo evitar el sentirse inquieta y algo incómoda, pero cuando llegó la hora del descanso y mientras tomaba un aromático té, ella descubrió que Ranbir era un joven muy culto y que charlaba de una manera tan amena y divertida, que acordaron reunirse en los descansos para seguir platicando.


    


    Durante todos esos días no supo nada de Yash, pero aun así no podía quitarlo de su mente y mucho menos olvidar esos besos que casi le hicieron perder la cordura. No entendía cómo había logrado apoderarse de su voluntad y de su pensamiento en tan poco tiempo. 


    


    Aunque trataba de negarlo, en el fondo sabía que ella le había dado ese poder, se lo había otorgado cuando le entregó su corazón sin pedir nada a cambio. 
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    El viernes llegó y era tal la emoción que experimentaba, que le impedía escuchar lo que decían los demás. Al salir de la Universidad no vio a Yash ni a su motocicleta, por lo que suspirando desilusionada continuó su camino hacia la Avenida principal. Sintiendo un enorme deseo de llorar, con lentos pasos caminaba hacia la casa de los Bakshi. 


    


    No podía evitar pensar que era lógica su actitud y que no debía sorprenderle, ella era una chica sin experiencia que lo dejó acercarse libremente y por eso él perdió interés. Le dolía profundamente que no se hubiera dado cuenta o que no le importara, que desde el día en que lo conoció, ella le había entregado por completo su corazón.


    


    De pronto escuchó el motor de una motocicleta, su corazón pareció despertar de un brinco, un brillo de alegría iluminó su mirada y sus mejillas se encendieron, pero con el temor de que no fuera él, continuó caminando. Entonces escuchó su agitada voz:


    —¡Espera Dulce! —Ella se detuvo y volteó—. ¡Pensé que no te alcanzaría! 


    


    Le dijo con radiante sonrisa al quitarse el casco. A Dulce le dio tanto gusto ver esa sonrisa que iluminaba su alma, que sonriendo exclamó: 


    —¡Yash! Me alegra verte.


    —Cada vez te encuentro más hermosa. —Ella lo miró con asombro—. ¿Nos vamos? 


    


    Lo había extrañado tanto, que sin dudar un segundo guardó sus cosas en la pequeña cajuela y al sentarse y abrazarlo por la cintura, nuevamente se sintió completa y feliz. No ponía atención a nada, solo disfrutaba de su cercanía y de repente sentía que su mano fuerte acariciaba sus dedos y eso le provocaba sonreír, de pronto despertó de su ensoñación al ver que se estacionaban frente a una nevería. 


    


    Tomaron asiento en una de las mesas del cubierto jardín y no tardaron en servirles una copa larga con helado de diferentes sabores. Con espontaneidad dijo:


    —Verte me llena de alegría. —Al escucharla, el atractivo rostro de Yash se iluminó.


    —Sin verte, la semana me pareció eterna Dulce. El domingo te busqué, pero no sabían a dónde habías ido y me preocupé. Eso ya no debe suceder más, así que por favor dime tú número de teléfono… —Con el celular en la mano se preparó para capturar su número.


    —Lo siento Yash, no tengo celular. —Le confesó y él la miró un tanto sorprendido.


    —¿No tienes? En estos tiempos es necesario Dulce, por cualquier emergencia.


    —Lo sé, pero lo olvidé en casa… no me veas así, mis padres ya me reprendieron por ese descuido. —Sonriendo le preguntó: 


    —¿Qué no te vea así? ¿Cómo?


    —Cómo si también quisieras reprochar mi descuido. —Yash soltó una espontánea risa 


    —No preciosa, no fue con esa intención, pero me preocupa porque no conoces la ciudad y si te pierdes o tienes algún problema, no tienes manera de pedir ayuda.


    —No te preocupes, tú me pediste que no saliera sola y lo he cumplido. 


    


    La sonrisa de Yash se borró, pues de inmediato imaginó que uno de sus compañeros de la Universidad la había invitado a salir. Disimulando los celos que experimentaba, con suave voz le preguntó: 


    —Entonces… ¿El domingo saliste con compañeros de la Universidad?


    —Sí, con Bipasha y Shalu, desde el primer día ellas me brindaron su amistad y el domingo pasaron por mí para ir a misa y recorrer comercios. Fueron tan amables que por la tarde me llevaron a casa. —Al escucharla él respiró con alivio, pero queriendo saber si alguno de sus compañeros también la había invitado, agregó: 


    —Me alegra saber que ya tienes amigas, yo pensé que un compañero te había invitado a salir. —Con seriedad Dulce respondió: 


    —Aunque así fuera, yo solo salgo contigo. —En los ojos de Yash una chispa se encendió. 


    


    Cuando terminaron de comer su helado, la llevó al museo de Gandhi y entre varias cosas interesantes, Dulce pudo observar la misiva que el ilustre personaje envió a Hitler abogando por la paz. Admiraba tanto a ese hombre que sin violencia había logrado la independencia de su país, que al percibir la energía de su valentía y honorabilidad, dos emotivas lágrimas resbalaron por sus suaves mejillas. Con su pañuelo Yash secó sus lágrimas mientras le preguntaba: 


    —¿Tanto te conmovió preciosa?


    —Sí, gracias por traerme, significa mucho para mí el haber visitado este lugar. —Él tomó su mano y acercándola a su corazón le dijo: 


    —Solo quiero hacerte feliz porque… मै आपके बारे में एक दोस्त से अधिक सोचता हुँ (mai aapke baare mein ek Dost se adhik sochTaa hun) (Pienso en ti más que sólo como amiga) 


    —¿Qué dijiste? 


    


    Él la miró fijamente y ella no sabía que pensar cuando él tomó su mano, y con rápidos pasos la sacó del museo. Se detuvieron muy cerca de la moto y Yash se colocó frente a Dulce quien lo miraba confundida, él sostuvo su rostro entre sus dos manos y la besó con dulzura, en ese instante Dulce entendió, que pelear contra todo lo que Yash le hacía sentir, era inútil. 


    


    Después de pasear por un buen rato, antes de que anocheciera la llevó a la casa de los Bakshi y mientras la besaba una y otra vez, le repetía que a las nueve de la mañana pasaría por ella para llevarla a pasear. Finalmente se despidieron y ella dijo: 


    —Te deseo dulces sueños Yash.


    —Lo serán, porque soñaré contigo.


    


    Respondió, mientras Dulce retiraba suavemente sus dedos de esa mano, que parecía no querer soltarla. 


    


    Esa noche ella no podía dormir, pues recordaba cada uno de los instantes que disfrutó a su lado, sobre todo, cada uno de los deliciosos besos que le dio.
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    A la mañana siguiente, llena de emoción Dulce salió al encuentro de Yash, que ya la esperaba en su motocicleta. Vestía pantalón y blusa roja, que resaltaba el castaño claro de su lacio cabello, el cual adornó con una delgada diadema dorada, sus expresivos ojos color avellana parecían haber sido maquillados cuidadosamente y sus delineados labios rojos regalaban una encantadora sonrisa. Al verla, él exclamó:


    —Dulce, te ves preciosa.


    


    Con ligero rubor ella tomó su lugar y lo abrazó fuerte, entonces Yash la llevó a la estación del tren Chhatrapati Shivaji inaugurada en 1888, y con gran admiración observaron la mezcla del estilo victoriano e indio. 


    


    Después de caminar y pasear un buen rato y a petición de Dulce, él la llevó al restaurante cuya especialidad era la versión india de la paella española. En esta ocasión los dos fueron recibidos con alegría por el dueño, que de inmediato ordenó que fueran atendidos. Mientras comían, Yash le informó:


    —Dulce… voy a salir de viaje, estaré fuera por un mes. 


    


    La sonrisa de ella desapareció. Justo cuando pensaba que todo iba de maravilla, de pronto él decía que se iba. Un mes era mucho tiempo, porque a su regreso solo quedaría un mes y medio para verse, entonces terminaría su lindo “amor de verano”, como lo llamó su hermana Adriana. Deseando haber escuchado mal preguntó: 


    —¿Te irás Yash? ¿A dónde? 


    —Regreso a Londres. 


    —No se me ocurrió pensar que tan pronto salieras de viaje... —Él tomó sus delicadas manos entre las suyas y mientras las besaba con suavidad le dijo: 


    —Todos los días pensaré mucho en ti. —Con evidente tristeza ella respondió: 


    —Y yo en ti Yash. —Entonces él sacó una cajita 


    —Compré esto, espero que sea de tu agrado. —Sorprendida preguntó: 


    —¿Es para mí?


    —Es para ti y quiero que en todo momento lo lleves contigo. 


    


    Al abrir la caja se dio cuenta de que era un celular de última generación y aunque le encantó, no le pareció apropiado recibirlo.


    —Gracias Yash, pero no puedo aceptarlo. —Muy serio él preguntó: 


    —¿Por qué, Dulce? Si no te gustó podemos cambiarlo. 


    —Me encantó, pero debió costarte mucho dinero, no era necesario que lo compraras.


    —Necesario no, era indispensable y más ahora que me voy, necesito irme con la tranquilidad de saber que en cualquier momento puedes comunicarte o pedir ayuda. 


    —Pero Yash… —Él la abrazó y le dijo con suave voz: 


    —Acéptalo preciosa, si te niegas no tendré manera de enviarte mensajes. —Eso la alentó.


    —¿Lo harás?


    —Todos los días, te lo prometo.


    —Entonces lo acepto, gracias Yash.


    


    Sonriendo intercambiaron los números de teléfono y luego se apuraron a terminar de comer para seguir paseando, pues sin decirlo, los dos necesitaban estar a solas para seguir besándose. Cerca de las once de la noche la llevó a casa y como si no quisieran separarse, durante una hora más se besaron y se prometieron que todos los días se enviarían mensajes. Al ver llegar a los hermanos Bakshi, Dulce se vio obligada a despedirse de Yash, que difícilmente logro soltar sus manos. 


    


    Temprano el domingo llamó a sus amigas para disculparse y no salió a ningún lado, pues sabiendo que él ya volaba hacia Londres, sintiéndose muy triste solo se dedicó a repasar lo que había aprendido en las dos semanas que llevaba de curso. 


    


    Durante todo ese mes de ausencia, Dulce se dedicó a estudiar y solo lograba olvidarse un poco de la melancolía en la hora del descanso, porque se reunía con Ranbir, Bipasha y Shalu. Los tres eran tan agradables, que algunas veces sostenían interesantes charlas y en otras solo reían por los bobos comentarios de Ranbir y de Shalu.


    


    Los domingos sus amigas la acompañaban a misa y luego iban a comer dulces y los típicos antojitos que le gustaban a Dulce, como los triángulos de harina de trigo con papa crujiente. Uno de esos domingos, se encontraron a Ranbir y las invitó a comer un cremoso y picante pollo al curry, con ajo, jengibre, yogurt, mantequilla y nata de leche de búfalo. Después de comer, los cuatro platicaron y rieron por un buen rato y después se despidieron. 


    


    Ese día, durante el camino de regreso hacia la casa de los Bakshi, Shalu suspiró y Bipasha y Dulce voltearon a verse un tanto sorprendidas. Sin rodeos Bipasha le preguntó:


    —¿Y ahora? ¿Por quién suspiras con tanto amor? —Con mirada triste les confesó: 


    —Por Ranbir… mi corazón sufre y creo que él solo suspira por ti Dulce. —Bipasha se estacionó de inmediato y asombrada le preguntó: 


    —¿Por Ranbir? ¿Te enamoraste de él? —Shalu asintió y volteando hacia ella, Dulce le dijo: 


    —No Shalu, después de tantas veces que he platicado con él, me he dado cuenta de que no es un conquistador de chicas, Ranbir es un joven que busca superarse para lograr forjarse un futuro por sí solo, sin la ayuda de su acaudalada familia. Además he notado… que es tan romántico como tú, creo que debes lanzarte a la conquista de su corazón. 


    —Pero Dulce… tú estás tan bonita, que difícilmente volteara a verme.


    —No digas tonterías Shalu, tú eres una chica preciosa y tienes unos ojos que dan envidia. —Y entusiasmada Bipasha agregó: 


    —Dulce tiene razón, te diré lo primero que vas a hacer, el lunes te presentas sin la ropa tradicional, te sueltas el cabello, te pones faldita o pantalón y una hermosa blusita. 


    —¿Creen que se fije en mí?


    —Solo que esté ciego no lo hará. —Sonriendo añadió Dulce 


    —Entonces… ¿Me acompañarían a comprar ropa? Así me sentiré más segura.


    


    Con entusiasmo las dos aceptaron y en el auto fueron a la tienda favorita de Bipasha. Como era de esperarse, esas jóvenes recorrieron y revisaron toda la tienda, hasta que finalmente le escogieron un conjunto de pantalón y blusa de tirantes en color rosa, una falda corta con blusa sin mangas y escote redondo de color blanco, unos jeans y dos blusitas, una azul y otra con estampado rosa.


    


    Cuando salía del probador para modelar, las dos se sorprendían porque en verdad se veía preciosa con cada conjunto. Contentas y satisfechas por la ropa que eligieron, de nuevo volvieron a tomar el camino hacia la casa de los Bakshi.
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    Sintiéndose cansada, Dulce entró a disfrutar de un perfumado baño y pronto se sintió mejor. Se puso su ropa de dormir y luego abrió la computadora, pues estaba segura de que su familia ya la estaría esperando. En cuanto apareció en pantalla, con sus fingidos enojos su mamá le reprochó: 


    —Muy bien Dulce, ahora entiendo por qué últimamente andas muy contentita, tus hermanas ya me platicaron del monigote ese que te anda pretendiendo. —Sin alterarse Dulce le preguntó: 


    —¿Cuál monigote?


    —No finjas, ese que va en tu salón y que siempre te invita a salir. —Con traviesa sonrisa le dijo su mamá.


    —Querida mamá, ese monigote se llama Ranbir, es Ingeniero Civil, está estudiando una maestría y toma el mismo curso que yo. Es mi compañero de estudio y no tengo ningún interés en él. —Delia se acercó a molestarla 


    —¿Es Ingeniero Civil? ¿Y a ti no te gusta? A ese paso te aseguro que te vas a quedar para vestir santos. 


    —No digas tonterías Delia, no le hagas caso hija, yo sé que en su momento tu corazón descubrirá a la persona indicada. —Delia insistió en molestarla.


    —Si a ti no te gusta, quiere decir que está guapísimo. 


    —¿Por qué lo dices latosa? 


    —Porque no te gusta Brad Pitt… ¿Y a quién en su sano juicio no le gusta Brad Pitt? Por lo tanto, la lógica me dice que solo te gustan los feos. —Adriana se acercó a su mamá y algo le dijo: 


    —Como ves, Adriana ya quiere platicar contigo, así que me despido, no olvides que te quiero y te extraño mucho. Estudia y también sal a divertirte un rato, te lo mereces, pero ya sabes, con mucho cuidado.


    —Así lo haré, no te preocupes mamá, yo también te quiero mucho. —Al retirarse la Sra. Hernández, su hermana Adriana le preguntó: 


    —¿Qué pasó? ¿Te sigue enviando mensajes? 


    —Sí, y cuando los leo me siento flotar entre nubes porque parecen poemas, y me manda fotos de los lugares en donde está… es tan atento, pero al recordar que está tan lejos… ya te imaginarás.


    —Lo entiendo, te invade la tristeza. 


    —Y de qué manera… —Delia se acercó y le dijo: 


    —Adriana y yo sabemos que te sientes triste por su ausencia, pero estamos felices porque al fin esa mente analítica fue vencida por su enamorado corazón. 


    —Oye escuincla, no me digas que tú también has tenido novios. 


    —Bienvenida a mi mundo Dulce, algún día te dejaré leer mi diario. 


    —Es increíble, he tenido que viajar hasta el otro lado del mundo para darme cuenta de que he vivido en la luna. —Adriana respondió: 


    —No Dulce, lo que sucede es que tú decidiste esperar por alguien muy especial y créeme, con todo mi corazón deseo que ese alguien sea él.


    —Yo también Adriana, yo también. 


    


    Como la vieron tan melancólica, las dos hermanas empezaron a molestarla para hacerla reír y cuando lo lograron, poco después se despidieron.


    


    Al llegar el viernes de la quinta semana desde su partida, Dulce salió de la Universidad con la ilusión de encontrarlo, pero no estaba, no había regresado. Sintiendo que por la tristeza que la invadía no podría controlar las lágrimas, con rápidos pasos caminó hacia la casa y cuando estaba a punto de entrar escuchó:


    —¡Dulce! ¿No me quieres saludar?


    


    Al voltear, vio que Yash iba saliendo de su casa y sonriendo felices los dos caminaron a encontrarse. Él la abrazó con firmeza y ella preguntó:


    —¿Cuándo llegaste? ¿Por qué no fuiste por mí?


    —Recién acabo de llegar, pero tenía que asearme antes de presentarme ante mi preciosa Dulce. —Esas palabras comenzaron a resonar por todas partes en los oídos de Dulce— ¿Nos vamos? —Le dijo abriendo la puerta de su automóvil 


    —Solo dame unos minutos, debo pedirle permiso a la Sra. Bakshi.


    —Ya lo hice, y le pareció una excelente idea. ¿Nos vamos?


    —Sí Yash.


    


    La llevó a un enorme y hermoso jardín, bajaron del auto y fueron a sentarse en una banca que estaba bajo la sombra de un árbol muy grande. Entonces y con su habitual sinceridad, Dulce le dijo:


    —Me sentía sola sin ti. —Él la miró con atención mientras desplegaba su sonrisa. —Te extrañé… —Yash tomó una de sus manos y dijo viéndola a los ojos.


    —Te aseguro que no me extrañaste tanto como yo a ti… —Ella veía los brillitos verdes en sus ojos y sentía que paseaba por las constelaciones—. Mira, compré esto pensando en ti. 


    


    Le entregó un estuche de color rojo con dorado, Dulce lo abrió y vio una exquisita cadena con un corazón de oro. Al ver que sin decir nada, ella solo veía el contenido del estuche, con suave pero decidida voz le dijo:


    —Preciosa, te advierto que no voy a aceptar que lo rechaces. —Con un brillo muy especial en su mirada, ella murmuró: 


    —No lo haré Yash, tú lo compraste pensando en mí. 


    


    Lo dijo con tal dulzura, que emocionado Yash la abrazó fuerte contra su pecho y se besaron con todo el apasionado sentimiento de su corazón. Se sintieron tan a gusto en ese jardín, que durante horas estuvieron platicando, él quería saber todo de ella y por eso le hizo toda clase de preguntas. Cuando finalmente Dulce le platicó sobre sus latosas hermanas, él rio divertido y quiso saber más de las expertas sabelotodo. 


    


    Se sentían tan felices, que habían olvidado ir a comer, así que entre abrazos y besos regresaron al auto para ir a cenar. Fueron al restaurante que ya habían hecho suyo y mientras les servían, Yash observó que Dulce lucía en su cuello el corazón que le regaló, y sonrió con satisfacción.
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    Aunque no deseaba separarse de Dulce, a las nueve de la noche la llevó a casa y con ella entró para hablar con la Sra. Bakshi. En su idioma le explicó lo que había sucedido, que se enfrascaron en tan amena charla, que se les pasó la hora de comer y terminaron por ir a cenar. La amable Sra. Bakshi lo entendió y entonces le comentó:


    —Siento un gran aprecio por Dulce, se pasa las tardes estudiando y es tan educada y respetuosa, que no sale sin antes pedir permiso, algo que me gustaría que hicieran mis hijos, pues hay veces que no sé dónde andan esos chicos. —Sonriendo por su comentario, Yash respondió: 


    —Ellos también son buenos chicos, nunca se meten en problemas, lo que sucede es que quieren divertirse antes de tomar compromiso.


    —Ni lo menciones, tanto él como ella defienden su soltería, créeme que al escuchar la palabra matrimonio casi huyen espantados. 


    


    Los dos rieron por el comentario y Dulce los veía sin comprender porque solo entendía algunas palabras que había aprendido de su idioma, entonces la Sra. Bakshi le dijo en inglés: 


    —Le estoy platicando a Yash, que mis hijos siempre están hablando en contra del matrimonio y tú has sido testigo. ¿Verdad? —Sonriendo Dulce asintió.


    —Sra. Bakshi… ¿Tiene algún inconveniente en que mañana pase por Dulce para llevarla a pasear? 


    —Al contrario, esta niña se pasa tantas horas estudiando, que merece descansar, solo sale los domingos a su servicio religioso y a comer con sus amigas. Ya le he dicho que debe salir más, que necesita ir a escuchar música, a bailar, en fin, a divertirse. 


    —Yo la llevaré Sra. Bakshi, entonces paso a las nueve de la mañana. 


    


    Después de agradecerle, Yash se despidió de las dos y cuando se retiró, la Sra. Bakshi le pidió a Dulce. 


    —¿Me acompañas a cenar? Mi esposo llegará un poco tarde y mis hijos fueron a una fiesta.


    —Con mucho gusto Sra. Bakshi. ¿Qué me va a platicar hoy? 


    —Hoy te platicaré sobre las bodas y sus rituales.


    


    La Sra. Bakshi la tomó del brazo y platicando caminaron hacia el comedor. Cerca de las once de la noche Dulce regresó a su habitación y de inmediato abrió la computadora. 


    —Creí que ya no te comunicarías, mamá y Delia fueron al centro comercial. —Le dijo Adriana.


    —Estaba con la Sra. Bakshi, su familia va a llegar tarde y la acompañé un ratito.


    —Ok… ¿Y? ¿Regresó? —Sonriendo feliz Dulce respondió: 


    —Sí Adriana, regresó y me dijo que me había extrañado mucho, además me regaló esto… —Le mostró el corazón que llevaba.


    —Wow, qué bonito detalle. ¿Qué van a hacer mañana?


    —Me invitó a pasear y me dijo que me llevará a su club de motociclistas para que vea cómo practican sus acrobacias. 


    —Súper… me cuentas cómo te fue. 


    —Lo haré, dile a la familia que les mando un cariñoso y fuerte abrazo.


    


    Por la mañana, Dulce salió a la hora indicada y Yash ya la estaba esperando, subieron a la moto y cuando él sintió que lo abrazaba, acarició sus manos y luego tomó camino hacia el club. 


    


    Al entrar vio que ahí estaban sus amigos, esos simpáticos y agradables hombres que conoció el día que fueron a bailar. Yash la llevó a un lugar seguro desde donde podría ver la práctica de los motociclistas y le pidió que no se moviera de ahí hasta que él fuera por ella.


    


    En cuanto caminó hacia sus amigos, con escandaloso entusiasmo ellos se acercaron a saludarlo y platicándole sobre algo que Dulce no alcanzó a escuchar, pronto se perdieron en una bodega para cambiarse y colocarse el traje especial que usaban para sus prácticas. Poco después se escuchó el fuerte ruido de los motores y todos salieron en motos que se veían ligeras, vestían ajustados trajes y vistosos cascos.


    


    Cuando los pilotos tomaron sus lugares dio inició la práctica y como Dulce nunca había asistido a ninguna clase de esas exhibiciones, su corazón latía acelerado por las acrobacias que realizaban. Tenía bien localizado a Yash, que vestía un traje blanco con azul, pero hubiera preferido no saber cuál era, pues cada vez que veía sus peligrosas acrobacias, ella sentía que el alma se le escapaba del cuerpo. 


    


    En el momento en que todo terminó, Dulce respiró con alivio y entonces pudo observarlo con admiración. Ahora entendía por qué sus amigos lo trataban como su mentor, su guía y su gurú, él era el mejor porque todo lo hacía sin fallas.


    


    Al ver que todo el grupo de motociclistas estaba platicando, Dulce imaginó que estaban comentando sobre su actuación, pero de pronto observó, que como embobados todos veían hacia donde estaba una joven tan hermosa, que parecía princesa, instintivamente buscó la mirada de Yash, pero sus ojos solo estaban fijos en ella y con la mano le enviaba besos, que sonriendo correspondió. 


    


    Yash quería estar al lado de Dulce, así que sin perder más tiempo llevó la moto a la bodega y media hora después ya estaba bañado e impecablemente vestido, entonces fue en busca de ella, que emocionada lo abrazó: 


    —Eres maravilloso Yash, me dejaste asombrada. —Sonriendo le dijo: 


    —Pues más vale que así sea, porque lo hice para impresionarte.


    —Y lo lograste, pero no vuelvas a hacerlo, sentí tanto miedo por ti, que casi me estalla el corazón. —Él murmuró enamorado 


    —Mi preciosa…


    


    La abrazó y la besó suavemente, después regresaron a donde había dejado su moto y abandonaron el club para ir a comer a su restaurante favorito. Más tarde, como querían estar solos, regresaron al hermoso jardín del día anterior, para platicar y disfrutar de su mutua compañía.
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    Como ya se había hecho costumbre, el domingo en la mañana Bipasha y Shalu pasaron por Dulce para acompañarla a misa y con respetuosa actitud permanecieron a su lado. Era evidente que les gustaba observar, la devoción con la que todos escuchaban y participaban durante el servicio religioso.


    


    Cuando terminó la misa y salieron del templo, apenas habían dado unos pasos cuando escucharon una conocida voz:


    —Buenos días… ¿Me permiten acompañarlas? —Un tanto sorprendida, pero con encantadora sonrisa, Dulce respondió: 


    —Desde luego que sí Ranbir. ¿Saliste a pasear o de compras?


    —No precisamente Dulce, la verdad es que recordé que les gusta caminar por los comercios y quise venir para invitarlas a comer. ¿Aceptan?


    —Aceptamos encantadas Ranbir, pero antes caminemos un rato porque Dulce quiere comprar algunas cosas. ¿Te molesta?


    —De ninguna manera Bipasha, con mucho gusto las acompaño.


    


    Disimuladamente Dulce volteó a ver a Bipasha, ella le guiñó el ojo y las dos disimularon una sonrisa, pues entendieron que Ranbir quería acercarse a Shalu. Poco después y con el pretexto de ver los dulces en las confiterías, las dos caminaban un poco retiradas de ellos, que platicaban con una sonrisa. 


    


    Después de caminar por mucho rato, al llegar la hora de comer, amablemente Ranbir les pidió regresar a donde había dejado su automóvil y Bipasha sugirió: 


    —Ranbir, desde que Dulce llegó a la Universidad, me dijo que quería subir a un tuk-tuk. ¿Qué te parece si de esa manera nos acercamos a tu auto? —Entendiendo lo que pretendía su amiga, Dulce agregó: 


    —¿Sí Ranbir? Me encantaría subir a ese peculiar tipo de taxi. 


    —Con mucho gusto Dulce, permítanme un momento. 


    


    Ranbir llamó a dos motos taxi y en cuanto les dio la dirección, Dulce y Bipasha abordaron el primero. Al iniciar el camino, Dulce preguntó: 


    —Bipasha… ¿Yo quería comprar cosas y subir a un tuk-tuk?


    


    Las dos soltaron una carcajada y luego, discretamente voltearon a ver al que los seguía y se alegraron al ver que Ranbir y Shalu se besaban. Unos minutos después, él las llevó a un restaurante muy bonito y acogedor y durante la comida les informó que Shalu había aceptado ser su novia. Como la ocasión lo ameritaba, con una copa de vino blanco brindaron por la feliz noticia.


    


    Por la tarde, cuando finalmente la llevaron a su casa, Dulce se dedicó a estudiar. Solo salió de su habitación hasta que la llamaron a cenar y mientras tomaba sus alimentos, muy orgullosa y contenta respondió a todas las preguntas que los Sres. Bakshi le hicieron sobre México. 


    


    El lunes por la mañana, fue inevitable ver la expresión de tristeza en los lindos rostros de las chicas de la Universidad, pues rápidamente se corrió la noticia del noviazgo de Ranbir y Shalu. A pesar de que Dulce se sentía contenta porque sus amigos se veían en verdad muy enamorados, lastimaba su corazón la tristeza que veía en ellas y así se lo hizo saber a su amiga Bipasha, que muy conocedora le informó: 


    —Te entiendo y me da mucho gusto comprobar que no me equivoqué… desde que te conocí me di cuenta de que eras una chica buena y sensible, pero en esta ocasión no te preocupes, ya verás que en dos o tres días su atención estará dirigida hacia Rajib o Vinod, que son los chicos más guapos que no tienen novia. —Sorprendida Dulce preguntó: 


    —¿Estás segura Bipasha? Veo tal tristeza en ellas, que me parece imposible. 


    —Ya lo verás, recuerda que las conozco bien porque hemos estudiado juntas algunos años. A propósito de tristezas y alegrías, dentro de quince días se casa una de mis primas y darán una estupenda fiesta en los jardines de su casa. Ese día tendrás la oportunidad de presenciar una boda tradicional, asistirán muchas importantes familias y entre ellas la familia Bakshi y por supuesto mi familia, pero ya les dije a mis padres que yo iré contigo, con Shalu y con Ranbir. Si ya te sientes segura del chico que nos hablaste, con toda libertad puedes invitarlo. 


    —Gracias amiga, pero aún no me siento del todo segura.


    —¿De él o de tus sentimientos?


    —De él… es triste… ¿Verdad?


    —No Dulce… mira, cuando nos enamoramos, quisiéramos ver dentro de su corazón, para estar seguras de que corresponden a plenitud nuestros sentimientos, pero como eso es imposible, debemos arriesgarnos y ver qué resulta. 


    —Eres muy comprensiva conmigo Bipasha… ¿No te molesta que no te diga quién es? —Con franca sonrisa le dijo: 


    —No, no es necesario, lo sabré cuando lo vea, sus ojos me dirán: ¡Yo soy el que ama con todo su corazón a Dulce!


    


    Las dos rieron por su comentario y tomadas del brazo regresaron al salón de clase.


    


    El miércoles, Dulce no podía creer lo que veía, todas las guapísimas chicas que había visto tan tristes, ya lucían muy risueñas y algunas platicaban con Rajib y otras con Vinod. Se acercó a Bipasha y en voz baja le dijo:


    —Sucedió tal y como lo dijiste. ¿Cómo sabes tanto?


    —Lo único que sé, es que casi todos buscamos el amor y que durante esa búsqueda tocamos varias puertas hasta encontrarlo.
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    Al día siguiente y durante la hora de descanso, Bipasha se quedó aclarando algunas dudas con el Expositor. Shalu y Ranbir se disculparon con Dulce, porque irían a tomar aire fresco al cercano jardín y ella sonrió comprensiva, pues entendió que solo deseaban estar solos para decirse cosas lindas y disfrutar de su amor. 


    


    Como sus amigos tenían algo qué hacer durante la hora de descanso, Dulce tomaba un té y repasaba los apuntes que había tomado durante la mañana. De pronto se acercaron dos de sus compañeras y al tomar asiento frente a ella, Shanti le preguntó:


    —¿Podemos hacerte una pregunta?


    —Con toda libertad Shanti, dime.


    —¿Sales con Yash Joshi? 


    


    Con gran dificultad Dulce disimuló su sorpresa y con el temor de que alguna de ellas tuviese algún interés sentimental en él, sin muchos deseos de querer saberlo respondió:


    —Yash es un buen amigo y en algunas ocasiones me invita a comer. ¿Por qué lo preguntan? —Preeti respondió: 


    —Hace unas semanas vimos que vino por ti, queríamos advertirte sobre la fama que tiene, pero como siempre estás con tus amigos no nos atrevimos. Si solo es tu amigo no hay problema. —Queriendo saber por qué lo decían, Dulce preguntó: 


    —¿Cuál es su fama? No sé nada de eso. 


    —Dicen que acostumbra llevar a hermosas amiguitas a su casa y que después de disfrutar de su belleza, con cruel indiferencia las olvida. —Y Shanti agregó: 


    —Y también dicen que sus papás lo permiten porque es su hijo consentido, pero que está advertido de que solo deberá casarse con una joven de su nivel económico y social. 


    —Les agradezco su interés, pero como ven, no hay nada de qué preocuparse. Ahora si me disculpan, debo regresar al salón.


    


    Efectivamente Dulce regresó a su salón y se veía tan serena y tranquila, que nadie se dio cuenta del intenso destello de su corazón que insistía por salir a través de sus ojos.


    


    Más tarde, cuando llegó a la casa de la familia Bakshi, de inmediato fue a asearse y luego bajó para comer con los señores de la casa. Platicando sobre las similitudes entre India y México se pasaron dos horas y finalmente ella se despidió porque tenía mucho que estudiar, ya que se acercaba la semana de evaluación. 


    


    Al regresar a su recámara Dulce se paró frente a la ventana y al ver la increíble belleza de la noche con su luminosa luna y brillantes estrellas, con melancolía murmuró:


    —No creo nada de lo que dijeron de ti, eres tan dulce y amoroso conmigo, que puedo sentir que me amas, pero entonces… ¿Por qué solo me buscas el viernes y el sábado? Tu charla es muy interesante y amena, pero no hablas gran cosa de ti mismo… ¿Qué escondes Yash? No sabes cuánto necesito saber que me amas solo a mí, porque si no es así… romperás mi corazón… vaya que así será… 


    


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y poco a poco fueron resbalando por sus blancas y suaves mejillas. Así permaneció por un rato y cuando logró desahogar algo de la tristeza que la invadía, se metió en la cama y se durmió.


    


    La mañana del viernes le pareció eterna, porque deseaba grandemente ver a Yash, ya que solo entre sus brazos se sentía feliz y en paz. Cuando al fin terminó y salió de la Universidad, vio que él ya la esperaba junto a su automóvil. Sin decir nada abrió la puerta, la ayudó a subir y al tomar su lugar frente al volante arrancó. Dulce se preocupó porque nunca lo había visto tan serio y silencioso. Poco después se estacionó y la abrazó fuerte. 


    —Necesitaba tanto sentirte entre mis brazos… esta semana se me hizo eterna, más larga que nunca, te extrañé mucho preciosa. —Dulce detectó algo en su voz, que no supo definir si era angustia o tristeza.


    —¿Qué sucede Yash? 


    —Nada, es que necesitaba abrazarte y besarte. —Entendiendo que algo lo estaba preocupando, se alejó un poco para verlo a los ojos y sonriendo preguntó: 


    —Y entonces… ¿Por qué no me besas? —Con un destello de tristeza en sus ojos, él murmuró emocionado: 


    —Preciosa… —Yash la besó con suavidad y luego el beso se intensificó que hizo nublar la razón de Dulce.


    


    Después fueron a su restaurante y mientras comían, fingiendo no darse cuenta de esa tristeza que el trataba de ocultar, le platicó de la labor de “cupido”, que Bipasha y ella realizaron para unir a Ranbir y a Shalu, desde luego también le habló de la tristeza que vio en las chicas de la Universidad y del pronto alivio que mostraron el miércoles. Yash tomó su mano y la besó suavemente, entonces dijo con evidente tristeza:


    —Él es muy afortunado por contar con tu ayuda y la de tu amiga. —Al darse cuenta de que Dulce lo veía como queriendo descubrir lo que le sucedía, sonriendo le preguntó: —¿Traes tu guía? ¿A dónde quieres que te lleve? —Sin hacer el intento por sacarla, ella respondió.


    —A donde tú quieras, yo solo quiero estar contigo.


    —Y yo solo quiero tenerte entre mis brazos.


    


    Salieron del restaurante y poco después Dulce descubrió que el lugar a donde él quería llevarla era a su casa, pues el auto atravesó el amplio jardín y se estacionó frente a la entrada. En silencio la tomó de la mano y al entrar le preguntó:


    —¿Te gusta? 


    


    Con asombro Dulce observó que parecía un palacio, todo combinaba perfecto, los colores, los finos muebles, los cuadros y las hermosas esculturas.


    —Todo luce hermoso y en perfecta armonía Yash.


    —Ven, te llevaré a mi refugio.


    


    La llevó a una sala más pequeña y más acogedora, que tenía confortables sillones tapizados en gris perla con mullidos cojines en color vino y dos libreros de fina madera en color blanco que tenían algunos libros, adornos de cristal y muchos trofeos. La hermosa pintura de un melancólico bosque adornaba la pared central y bajo ese cuadro estaba un elegante mueble blanco. 


    —Ganaste muchos trofeos… gracias por mostrarme tu refugio, significa mucho para mí. 


    —Quería que conocieras el lugar donde vengo a meditar, cuando tengo algún problema que se me dificulta resolver. —Sonriendo Dulce preguntó: 


    —¿Meditas en el silencio?


    —No, con música. 


    


    Abrió el mueble y pronto se escuchó una suave melodía, entonces se acercó a Dulce y tomándola entre sus brazos empezó a bailar con ella. Al terminar la primera melodía él la besó apasionado y Dulce lo disfrutó tanto, que una alarma se activó en su mente, pues recapacitó que estaba sola con ese apuesto hombre que la hacía sentir mucho y pensar poco. Al volver a bailar le preguntó: 


    —¿Dónde están tus papás?


    —En Londres. 


    


    Respondió con naturalidad mientras besaba suave y lentamente su cuello, y al sentir esa nueva caricia de sus labios, Dulce experimentó una deliciosa sensación. Se sentía muy feliz, pero un minuto después él rompió la magia del momento al decir: 


    —Dulce, hoy en la noche saldré de viaje. —Como si no quisiera dejarlo partir, lo abrazó con todas sus fuerzas.


    —¿Nuevamente te alejarás? Pronto me iré al otro lado del mundo y ya nos queda tan poco tiempo… 


    —Por favor no lo digas, ese pensamiento me atormenta a cada instante. 


    


    La besó casi con desesperación y ella correspondió con la misma intensidad, pero de pronto se separó de él, necesitaba preguntar sobre esa nueva separación que ya había invadido de tristeza su corazón: 


    —¿Te irás por muchos días?


    —No preciosa, regresaré el sábado, ese día te llevaré a bailar.


    —¿Me prometes que regresarás el sábado?


    —Te lo prometo, pero dime que pensarás en mí. —Dulce lo abrazó con fuerza.


    —Para mí sería imposible no hacerlo, tu imagen está en todos mis pensamientos. 


    


    Emocionado volvió a besarla con pasión, luego la tomó de la mano y la acompañó hasta la puerta de la familia Bakshi. Ella sonrió porque ahora estaba segura que no era un juego para él. Por unos instantes se miraron a los ojos y después se abrazaron y besaron, solo que esta vez les resultó muy difícil el despedirse.
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    Yash nuevamente había salido de la ciudad y esa nueva separación le ocasionaba a Dulce un fuerte dolor en su corazón y tan profunda tristeza, que durante la misa del domingo pedía con toda devoción, que tuviera la fortaleza necesaria para soportar lo que en unos días sería la separación definitiva. 


    


    Enamorados como estaban, Shalu y Ranbir no se daban cuenta de lo que estaba sufriendo su amiga, pero Bipasha sí, ella percibía que el secreto amor de Dulce la estaba haciendo sufrir. La estimaba tanto, que respetando su privacidad no mencionó ni preguntó nada, solo permaneció a su lado para hacerle sentir su cariñosa amistad. 


    


    Al salir del templo fueron a pasear, luego Ranbir las llevó a comer a otro elegante restaurante y durante la comida él las hizo reír mucho con sus anécdotas y comentarios. Ya entrada la tarde llevaron a Dulce a casa.


    


    Durante toda la semana, ella se dedicó de lleno al estudio, deseaba prepararse lo mejor posible para la evaluación final, pero sobre todo, para no pensar en lo que tanto temía y la hacía sufrir, el alejarse para siempre de quien había logrado despertar su corazón, de su amado Yash Joshi. 


    


    El sábado Dulce se arregló con toda calma, eligió un lindo y sencillo vestido verde esmeralda sin mangas y escote redondo, que suavemente delineaba su esbelta figura y hacía resaltar el corazón de oro que él le regaló. Acomodó su brillante cabello castaño sobre su hombro izquierdo y se calzó unas zapatillas de cómodo tacón del mismo color del vestido, el único contraste era el color miel de sus hermosos ojos y el rojo de sus seductores labios. 


    


    Se ponía unas gotas del perfume de su preferencia cuando tocaron a la puerta y con alguna dificultad le avisaron que la Sra. Bakshi la llamaba. De inmediato fue a la sala y su corazón se aceleró, Yash estaba ahí, había cumplido su promesa y había llegado por ella.


    —Claro que sí Yash, es una excelente oportunidad para que Dulce se divierta, no tienes idea cómo estudia esta niña, se pasa las tardes estudiando y escribiendo esos números raros. —Decía la Sra. Bakshi cuando entraba a la sala y al verla, Yash se levantó y mirándola arrobado dijo:.


    —Dulce, vine a invitarte a comer y luego a una fiesta informal que da uno de mis amigos. —Ella volteó a ver a la señora de la casa y preguntó: 


    —¿Puedo ir Sra. Bakshi? 


    —Por supuesto que sí, ya te he dicho que necesitas descansar y divertirte, ve por tu bolso y no tardes. 


    —Gracias Sra. Bakshi, ya vuelvo Yash. —Y cuando ya salía de la sala alcanzó a escuchar: 


    —¿Ya viste Yash? Esta niña es un encanto. 


    


    Dulce regresó a su habitación sonriendo feliz, se vio al espejo y al quedar satisfecha tomó su bolso y fue al encuentro de su amado Yash.


    


    Mientras se despedían de la Sra. Bakshi, a Dulce le resultó más evidente ese destello de tristeza que Yash trataba de ocultar. En cuanto abordaron, él arrancó el automóvil y sin preguntar la llevó al jardín, estaba ansioso por tenerla entre sus brazos, por decirle cuánto la había extrañado, pero al llegar a la banca que estaba bajo el frondoso árbol, Dulce lo abrazó y le dijo:


    —Tenía mucho miedo de que algún importante asunto te impidiera llegar. 


    —No preciosa, te prometí que vendría y además, desesperaba por verte, por tenerte entre mis brazos. —La abrazó y en voz baja le dijo al oído: —Te amo Dulce, te amo tanto… 


    


    Ella sintió que esas palabras retumbaban por todo su cuerpo, era la primera vez que lo decía y debía sentirse feliz por eso, pero detectó tal aflicción en el tono de su voz, que ahora estaba segura de que algo lo estaba haciendo sufrir. Aunque quería saber, preguntar sobre lo que le sucedía, no lo hizo, entendía que debía esperar a que él pudiera hablar del motivo de su tristeza. 


    —Necesitaba sentir el calor de tus brazos, te extrañé mucho Yash. —Él la abrazó más fuerte y le dijo al oído: 


    —Preciosa… no me has dicho si me amas.


    —Creí que no era necesario, que lo que siento por ti lo habías visto en mis ojos, que lo habías sentido en mis besos. 


    —Lo vi y lo sentí, pero ahora mismo necesito escuchar que lo dices. —Ella se separó un poco y viéndolo a los ojos le dijo: 


    —Te amo Yash. 


    —Mi preciosa chica de los audífonos, tú eres la dueña de mi corazón.


    


    Enamorados se besaron y por largo rato permanecieron abrazados. Finalmente Yash le dijo sonriendo: 


    —Quiero llevarte a la fiesta de mi amigo Anand, la Sra. Bakshi dice que necesitas divertirte y olvidarte de tus raros números. —Mirándolo a los ojos ella respondió: 


    —Lo único que necesito es estar entre tus brazos. —Emocionado la besó y luego le dijo: 


    —Entonces no te soltaré. —Volvieron a besarse y después regresaron al auto. 


    


    Al llegar a la fiesta Dulce no se sintió incómoda porque reconoció a los invitados, eran los simpáticos motociclistas. Unos iban acompañados de sus esposas y otros de sus novias, que también había visto en dos ocasiones. 


    


    No le extrañó que se acercaran a saludar con alegre entusiasmo a su líder, pero lo que sí la sorprendió es que casi los obligaron a bailar con ellos. Tenía la impresión de que sus bailes eran difíciles y agotadores, pero con la guía de su amado Yash todo resultó fácil y muy divertido. 


    


    Cuando la tarde daba paso a la noche, los músicos tocaron música más suave y lenta, entonces Yash la tomó de la mano y la llevó a bailar al jardín, donde algunos de sus amigos ya bailaban con sus novias. Mientras besaba amorosamente su mejilla le preguntó:


    —¿Estás contenta preciosa?


    —Me siento feliz, estoy entre tus brazos. —La acercó más hacia sí 


    —Me gusta que lo digas porque mi felicidad es tenerte junto a mí… te amo Dulce.


    —Te amo Yash, te amo.


    


    Bailaron olvidándose de todo lo que les rodeaba, solo querían estar uno junto al otro, solo deseaban decirse cuánto se amaban. 


    


    Cerca de la medianoche se despidieron de los amigos, porque Dulce debía regresar a casa de los Bakshi. Se sentían tan enamorados, que durante el regreso se detuvieron varias veces para besarse con toda la pasión de su corazón. 
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    Fue muy difícil para Dulce el poder concentrarse en sus clases, porque continuamente llegaba a su mente el recuerdo de ese momento en que Yash le confesó que la amaba. Esa tarde había sido tan maravillosa, que no podía evitar el pensar en cada detalle de lo que sucedió. 


    


    Pensando en él, en el calor de sus brazos y la delicia de sus besos, Dulce se perdía en el mundo de la ensoñación y al hacerlo, un luminoso brillo de estrellas adornaba sus ojos. El miércoles y durante la hora de descanso, Bipasha no pudo soportar la curiosidad y le preguntó: 


    —Querida amiga, sabes bien que respeto tu vida privada, pero estos días te he visto tan perdida en la ensoñación, que no puedo evitar preguntarte: ¿Todo está bien con tu amor secreto? —Dulce sonrió 


    —Bipasha… él me dijo que me ama, que soy la dueña de su corazón…


    —Me alegra que al fin se atreviera a confesarlo… imagino que en ese momento sentiste que las puertas del cielo se abrían para ti.


    —Sí amiga, exactamente eso sentí.


    —¿Y qué tal besa? 


    


    Sorprendidas al escuchar la pregunta y entendiendo que alguien las había escuchado, Dulce y Bipasha voltearon y vieron que era Shalu quien preguntaba. Como no reaccionaban, Shalu insistió:


    —No me veas con esa cara de asombro Dulce, tú eres una amiga a la que quiero mucho… ¿Acaso creíste que por estar enamorada no notaría la tristeza en tus ojos? No pregunté nada porque tú prometiste platicar cuando te sintieras segura, pero ahora es diferente, desde el domingo noté que caminas perdida en la ensoñación. Así que dime… ¿Qué tal besa? 


    —Me besa tan deliciosamente, que siento que vuelo entre luminosas constelaciones. —Y al instante las dos exclamaron: 


    —¡Wow!


    


    En ese momento regresó Ranbir de la Biblioteca y después de mostrarles el libro que había solicitado, los cuatro regresaron al salón.


    


    El jueves en la noche, mientras Dulce cenaba con la familia, el Sr. Bakshi les informó con amplia sonrisa: 


    —Olvidé decirles que hoy en la tarde saludé a los Sres. Joshi, por su plática me enteré que solo estarán dos o tres días. 


    —Lo siento por Yash, seguro que no se le van a despegar para nada. —Dijo la guapa Neelam viendo a Dulce y su mamá la reprendió: 


    —No digas eso Neelam, hablas como si ellos fueran unos padres dominantes.


    —Es que lo son mamá, cada vez que vienen no le dan un minuto de respiro a mi amigo. —Agregó su hijo 


    —No confundas Prem, por sus negocios viven separados y es natural que ellos quieran disfrutar de la compañía de su único hijo.


    


    Dulce ya no pudo escuchar más, porque de inmediato entendió el mensaje de Neelam, no podría ver a Yash el fin de semana y aunque eso la entristecía, le daba gusto que él pudiera disfrutar de la compañía de sus padres. Para evitar que detectaran la tristeza que sentía, con el pretexto de que debía terminar unos trabajos se retiró de la mesa.


    


    Al acercarse a la ventana de su habitación las lágrimas asomaron a sus ojos, se sentía tan triste que las dejó correr libremente. Ya se acercaba el momento en que debía partir y una vez más no lo vería. De pronto se sobresaltó al escuchar el timbre de su celular y como sabía que Yash era el único que conocía su número, de inmediato contestó:


    —¿Yash?… 


    —¿Cómo estás preciosa?


    —En este momento me siento feliz porque escucho tu voz… ¿Y tú?


    —Yo estoy triste porque no estás junto a mí. Preciosa, necesito decirte algo…


    —¿Qué llegaron tus papás?


    —Sí… ¿Cómo te enteraste?


    —El Sr. Bakshi lo mencionó en la cena. No nos veremos… ¿Verdad?


    —No, pero te prometo que te lo compensaré el domingo. Por favor no te enojes conmigo…


    —Claro que no Yash, son tus padres… ¿Cómo podría enojarme? 


    —Gracias por tu comprensión, no sabía cómo decírtelo. Estos días sin verte me parecerán eternos, te amo tanto preciosa, que me siento muy solo sin ti… 


    


    En ese momento escuchó, que alguien le dijo a Yash que lo llamaba su padre y Dulce le pidió: 


    —Cuelga Yash, no hagas esperar a tu papá.


    —¿Quieres que cuelgue sin que me digas lo que quiero y necesito escuchar?


    —Te amo Yash y esperaré con ansia el momento de estar nuevamente entre tus brazos.


    —Gracias por decirlo, te amo preciosa.


    


    El viernes llegó y no le pareció tan terrible como pensaba, porque tenía la ilusión de que el domingo vería a su amado Yash. Además, la Sra. Bakshi le concedió el permiso para que pasara la noche en casa de Bipasha, pues de ahí saldrían para asistir a la boda.


    


    Cuando la tarde lucía luminosa y como lo habían acordado, Shalu llegó para unirse a sus amigas. Una joven experta realizó bellos y artísticos dibujos con gena en las manos de las tres y cuando terminó, aunque ellas tenían mucho por platicar, muy temprano se retiraron a dormir porque deseaban lucir frescas y descansadas al día siguiente. 


    


    Temprano se levantaron para asearse y disfrutar con calma de un delicioso desayuno. Para sorpresa de Dulce, sus dos amigas se encargaron de su maquillaje y de su cabello, que peinaron hacia atrás y lo recogieron en una coleta que adornaron con flores. Le pusieron una ajustada blusa de escote redondo y manga corta en color naranja y una amplia y larga falda de suave tela del mismo color de la blusa y con ligeros estampados en dorados tonos. 


    


    Finalmente le pusieron vistosos aretes, su cuello lo adornaron con hermosos collares y sus manos con varias pulseras y anillos. Mientras sus amigas se encargaban de su arreglo, Dulce permaneció con la mirada perdida en el mundo de la ensoñación, así que cuando le pidieron que se mirara al espejo, ella casi no se reconoció y sorprendida preguntó: 


    —¿Soy yo? —Sus amigas sonrieron y Shalu respondió: 


    —Sí, eres tú y luces más hermosa que nunca. —Bipasha agregó: 


    —Si tu amor secreto te viera, seguro se quedaría mudo.


    


    Mientras admiraba la falda que tenía suave movimiento, Bipasha se acercó y sobre su hombro colocó un hermoso sari en color naranja, con un festón que parecía bordado con hilo de oro.


    


    Dulce no podía disimular que le gustaba mucho lo que veía, sus ojos lucían más hermosos y expresivos y sus labios más seductores. Lo que vestía era precioso, aunque le apenaba un poco, que la blusa era tan corta que dejaba al descubierto su pequeña cintura y ni qué decir de la joyería que lucía, parecía de brillante oro.


    


    Bipasha y Shalu tenían tanta práctica, que en un dos por tres estuvieron listas, la primera vestía en color verde y la otra en color rosa. Las dos lucían guapísimas con sus hermosos atuendos y al verlas Dulce se sintió más segura, pues ellas también dejaban ver sus delgadas cinturas.


    —Las dos se ven hermosas, no tengo palabras para describir la belleza de los tradicionales atuendos y de esa joyería.


    —Me alegra que te guste, porque todo lo que luces hoy, Shalu y yo lo compramos para ti. 


    —¿Todo es mío? —Sonriendo las dos asintieron—. Gracias, es precioso. 


    


    Bipasha y Shalu tomaron varias fotos para que Dulce se las mostrara a su familia y a pesar de las protestas de sus amigas, ella les agradeció por todas sus gentilezas. Ranbir no tardó en llegar y después de decirles lo hermosas que lucían, los cuatro salieron de la casa para ir a la fiesta. 
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    Mientras cruzaban el enorme jardín de la elegante casa de los familiares de Bipasha, Dulce admiraba la belleza de todas esas mujeres jóvenes y mayores, que vestían a la usanza tradicional. Los hermosos atuendos que lucían eran de tan bonitos colores, que no podía decidir cuál le gustaba más. 


    


    De pronto escuchó que la llamaban y al voltear vio a un grupo de personas entre las cuales se encontraba la familia Bakshi. Acompañada de sus amigos de inmediato se acercó para saludar y Neelam fue la primera en decir: 


    —Qué hermosa te ves Dulce, creo que este día vas a recibir varias proposiciones de matrimonio. —Dulce sonrió y Prem agregó: 


    —Definitivamente vas a recibirlas, considérame como primera opción. —Dulce y sus amigos rieron por su ocurrencia y el Sr. Bakshi le dijo: 


    —Debo darte las gracias Dulce, es la primera vez que le escucho decir a mi hijo un comentario sobre compromisos matrimoniales. —La Sra. Bakshi le dijo a la otra familia que estaba con ellos.


    —Amigos, ella es Dulce, nuestra invitada de México y sus queridos amigos. 


    


    Después de saludar, Bipasha se disculpó porque debían ir a saludar a su familia y a la de Shalu. Poco después dio inicio la ceremonia de la boda, Dulce observó muy atenta cada detalle porque le fascinó su religioso ritual y por supuesto, la elegancia y belleza de los atuendos nupciales. 


    


    Cuando dio inicio el alegre festejo, sus amigos y los hijos de los Sres. Bakshi sonreían al ver, que varios jóvenes estaban muy interesados en enseñarle a Dulce la forma de bailar su música. Durante buen rato todos bailaron y se divirtieron mucho, pero cerca de las cinco de la tarde se escuchó un alboroto. 


    


    Como Bipasha, Shalu y Ranbir sí sabían a que se debía el bullicio, prácticamente arrebataron a su amiga Dulce del grupo de sus nuevos admiradores y con ella entraron a la casa. Con rapidez subieron las escaleras y luego salieron al balcón principal, porque desde ahí verían más de cerca todo el “show”. 


    


    Al ver que los invitados se recorrían hacia los lados para dejar un espacio al centro y que muchos periodistas y fotógrafos se colocaban casi bajo el balcón, sin saber ni entender lo que sucedía, Dulce preguntó: 


    —¿Qué está pasando Bipasha?


    —Está por llegar Sonali Kothari, la famosa modelo y actriz de Bollywood, ella y su prometido son grandes amigos del joven que se casó con mi prima y vienen a felicitarlos. Desde aquí vamos a poder ver todo el espectáculo. 


    


    Al ver entre la gente a Neelam y a Prem, Bipasha les hizo una discreta seña y entendiendo, ellos no tardaron en llegar al balcón para pararse a su lado. Neelam le preguntó a Bipasha: 


    —¿Ya sabías que ella iba a venir?


    —No, apenas hace unos momentos que me lo dijo mi prima.


    


    De pronto empezaron a escuchar los aplausos y los profesionales activaron sus cámaras para tomar los mejores videos y fotografías. Dulce y sus amigos también sacaron sus celulares para tomar un video. 


    


    Al ver a través de su celular a la hermosa y elegante Sonali Kothari, Dulce recordó que la había visto en el Club de los Motociclistas, era la joven que robó las miradas de los amigos de Yash. Unos instantes después llegó el novio de Sonali y al tomarla de la mano, ella le dio un suave beso en la mejilla, muy cerca de sus labios. 


    


    Dulce bajó su celular y como petrificada se quedó viendo al sonriente novio de Sonali, a su amado Yash Joshi.


    


    A lo lejos escuchaba que los periodistas les hacían preguntas y que con encantadora sonrisa ellos respondían, escuchaba todo, pero no entendía nada. Todos sus maravillosos recuerdos pasaban con vertiginosa velocidad por su mente y un pensamiento pareció incrustarse en su cerebro: ¡Todo fue una mentira!


    


    Uno de los periodistas hizo un comentario tan gracioso, que Sonali y Yash soltaron una espontánea risa y al levantar el rostro, él palideció y su risa desapareció. En medio de unos jóvenes vio a Dulce, a su preciosa Dulce, que en esos momentos lo veía con desprecio. 


    


    Por estar pendientes de la famosa Sonali Kothari, nadie parecía darse cuenta de lo que sucedía con Yash y la hermosa joven de cabello castaño que estaba en el balcón, solo Bipasha observó la desesperada y suplicante mirada de esos ojos verdes, que estaban fijos en su amiga Dulce. Como si no se hubiera dado cuenta de nada, muy sonriente Bipasha le dijo: 


    —¿Nos vamos Dulce? 


    —S-sí, sácame de aquí. —Al entrar en la habitación las alcanzó Neelam y se acercó a Dulce.


    —Entiendo que estás pasando por un terrible momento, respira profundo y cuando logres serenarte, nos iremos a casa. 


    —Yo la llevaré… 


    —No Bipasha, tu prima no te perdonará que la dejes en este día tan especial para ella. Yo la llevaré y me quedaré a cuidarla, más tarde llamas y te informaré cómo está.


    —Está bien, pero no la dejes sola.


    —No lo haré, no te preocupes, pero regresa al balcón para que nadie más se dé cuenta y todo se vea normal.


    


    Las dos salieron de la casa sin voltear a ver a nadie y cuando Dulce abordaba el auto de Neelam, Yash apareció y tomando su mano le dijo con desesperada voz:


    —¡Dulce, te ruego que me des la oportunidad de explicarte! —Ella lo miró a los ojos y retirando su mano con movimiento firme, le reprochó: 


    —¡No! ¡Tú solo sabes mentir! —Neelam cerró la puerta de Dulce y a él le dijo: 


    —Por favor Yash, comprende que no es el momento oportuno.


    —Necesito hablar con ella Neelam, déjame explicarle… 


    —Está muy alterada, cuando logre serenarse podrás hablar con ella.


    


    Neelam tomó su lugar al volante y se dirigió a su casa. Con afligida expresión y aturdido porque el reproche de Dulce se repetía una y otra vez en su mente, Yash la vio partir. 


    


    Cuando llegaron a la casa, la llevó directo a su habitación y como Dulce parecía estar perdida en su dolor, la ayudó a desvestirse y le puso una cómoda bata, después le dio a tomar un oscuro y amargo líquido que había ordenado cuando entró, entonces Dulce pareció despertar.


    —¿Te sientes un poco mejor Dulce? —Secándose las lágrimas respondió: 


    —Sí Neelam, gracias… ¿Tú lo sabías? 


    —Discúlpame Dulce, creí que estabas enterada y que no te importaba. —Sorprendida preguntó: 


    —¿Cómo pudiste pensar eso?


    —Porque muchas veces los jóvenes hacemos tonterías y como estarías poco tiempo en esta ciudad, pensé que para ti solo era un… —Dulce la interrumpió: 


    —¿Un romance de verano?


    —Sí, como un romance de verano, pero esta tarde comprendí que estaba equivocada, ustedes se enamoraron, se aman profundamente... lo vi en sus ojos. 


    —No Neelam, yo me enamoré, él no… para Yash solo fui un romance de verano y nada más… —Hizo énfasis en esa frase intentando parecer fuerte, pero un instante después volvió a llorar 


    —Cuidado, no te equivoques tú también, yo vi los ojos de Yash, te miraba con tanto amor, con tal angustia y desesperación, que parecía que correría hacia ti… y finalmente lo hizo.


    —¿Cuándo se comprometieron?


    —Los diarios publicaron que se comprometieron la semana pasada, en Londres. 


    


    Aunque lloraba, escuchó claramente lo que dijo Neelam, entonces recordó la tristeza que vio en los ojos de Yash, esa tristeza que trató de ocultarle. Recordó que en esos días él la abrazó y la besó con tal ansiedad, que parecía que temía perderla. También recordó la angustia que detectó en su voz, cuando él le confesó que la amaba.


    


    Al recordar todo eso entendió, que también Yash estaba sufriendo y entonces sintió más fuerte el dolor en su corazón y lloró con mayor tristeza. 
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    La punzada que sentía Dulce en el corazón era tan intensa, que durante horas lloró. Cerca de medianoche el cansancio la venció y casi sin darse cuenta se quedó dormida. Neelam se quedó a su lado una hora más y cuando se convenció de que dormía, la cubrió con un cobertor, apagó las lámparas y salió de la habitación. 


    


    Muy temprano en la mañana Dulce despertó y sintiendo que se ahogaba por la tristeza que sentía, dejó la cama para entrar a bañarse. Aunque sus ojos mostraban la huella del llanto, lucía fresca y hermosa, entonces y sin hacer ruido para no despertar a la familia Bakshi, salió de la casa para ir a misa, lo necesitaba más que nunca.


    


    Cuando la misa terminó, Dulce se hincó y recargó su frente en sus manos entrelazadas, necesitaba pensar en lo que había sucedido y en lo que debía hacer. Un instante después alguien se hincó a su lado y como si no le importara nada de lo que sucedía a su alrededor, ella no se movió. Entonces escuchó la voz de Yash, que casi murmurando le dijo:


    —Dulce, he venido a este sagrado lugar para decirte, que no te mentí cuando dije que te amaba. —Dulce luchaba contra sí para no llorar—. Te amo, te amo con toda mi alma. El día que te llevé a mi refugio, quería hablarte de la difícil situación en la que me encontraba, pero cuando llegó el momento de hacerlo, sentí tanto miedo de llegar a perderte, que no me atreví. Ahora me arrepiento, sí Dulce, ahora me arrepiento porque si te lo hubiera dicho, tal vez no me mirarías con ese odio y desprecio que vi en tus ojos… —Sin moverse ella murmuró: 


    —En mí no hay odio ni desprecio y menos para ti.


    —Si es así, entonces escucha lo que necesito decirte, dame la oportunidad de explicar, te lo ruego. 


    —Te escucharé, pero no aquí. 


    


    Al escuchar que aceptaba darle una oportunidad, por un instante Yash cerró los ojos y suspiró con alivio. Dulce empezó a levantarse y él intento ayudarla, pero ella apartó su mano y sin voltear a verlo murmuró:


    —No me toques.


    


    Percibió tal frialdad en su voz, que Yash entendió que ya la había perdido, entonces dijo con evidente pesar:


    —No volveré a hacerlo, te lo prometo.


    


    En silencio salieron del templo, caminaron hasta el lugar donde había dejado el auto y le abrió la puerta sin intentar ayudarle a subir. Al tomar su lugar al volante, se dirigió al jardín que era el mudo testigo de su romance y cuando ella tomó asiento en la banca que estaba bajo el frondoso árbol, él se sentó casi al final y empezó a decirle: 


    —Sonali y yo éramos amigos desde antes de que se le ocurriera incursionar en el medio artístico y los dos sabíamos que tarde o temprano nuestros padres nos comprometerían en matrimonio. Dos o tres días antes de conocerte, ella y yo nos reunimos en Londres y nos prometimos que cuando llegara el momento, los dos nos negaríamos a aceptar el compromiso… hace unas semanas llegó a la ciudad para cumplir un compromiso de modelaje y cuando terminó su trabajo fue al Club de Motociclistas para saludarme, pero cuando te vio, todo cambió… esa noche me llamó y me dijo que retiraba su promesa… —Sin voltear a verlo Dulce preguntó: 


    —Cuando me vio… ¿Descubrió que estaba enamorada de ti?


    —No, no fue así, al ver la felicidad y el amor que tu hermoso rostro reflejaba, ella quiso tener lo mismo. En el mundo en el que decidió vivir, eso es muy difícil de lograr, pues la mayoría de los hombres solo buscan satisfacer sus fantasías con la famosa estrella. 


    —Qué triste, debe sentirse muy sola... —Dijo casi para sí 


    —La semana que me vi obligado a separarme de ti, por todos los medios se anunció el compromiso… me disgusté mucho con ella, porque sabiendo que tú y yo éramos novios, aun así le pidió a sus padres que formalizaran el compromiso. También me disgusté con mi padre, tan seriamente que rompí relaciones con él. 


    —¿Por eso tus padres vinieron a verte?


    —Sí Dulce, ellos terminaron por entender que hicieron mal en aceptar el compromiso sin mi consentimiento. —Aunque no deseaba escuchar la respuesta, Dulce no pudo evitar el preguntar: 


    —¿Cuándo te casarás? —Yash respondió con firme voz: 


    —No lo haré, por su fama no puedo romper el compromiso como deseo hacerlo, porque resultaría desastroso para las dos familias, pero dejaré pasar el tiempo hasta que ella comprenda que los sentimientos no se imponen a voluntad… —Ella lo miraba y él se animó a decir—. Al verte en el balcón, percibí tal desprecio en tu mirada, que estaba seguro de que no me permitirías explicarte y que te había perdido para siempre, el dolor fue un estruendo en mi pecho—. Dulce negó.


    —No fue una mirada de desprecio, fue una mirada de profundo dolor, pues al verte sentí que una filosa daga atravesó mi corazón, ya que en ese momento comprendí, que solo había sido un fugaz romance en tu vida. 


    —¿Fugaz? Nada había sido más real en mi vida, hasta que te conocí… Dulce, sé que no lo merezco porque debí decirte lo que sucedía, pero aun así te pregunto… ¿Puedes perdonarme? —Ella lo miró a los ojos al decir: 


    —Ya lo hice Yash, lo hice desde que te vi en el templo. —El rostro de él se iluminó 


    —Entonces… ¿Me permites acercarme? Me siento vacío porque no estás entre mis brazos. —Al decir esto, aunque Yash sonreía una lagrima rodó por su mejilla.


    —Y yo me siento sin vida porque a pesar de lo que dije, no has intentado abrazarme.


    


    Con los ojos llenos de lágrimas Dulce extendió sus brazos y al instante él la abrazó fuerte contra su pecho. Al darse cuenta que ella lloraba, con los ojos llenos de lágrimas él pidió: 


    —No llores mi preciosa Dulce, no quiero verte sufrir, yo te amo y mi amor es solo para ti. —Con las lágrimas corriendo por sus mejillas, sonriendo le dijo:


    —Lloro de felicidad, ayer estaba segura de que todo había sido un engaño, pero cuando llegaste al templo… supe que sí me amas.


    —¿Y por qué no lo dijiste? ¿Por qué me hiciste sufrir tanto? —Le preguntó mientras secaba sus lágrimas con su pañuelo y sonriendo ella respondió: 


    —Te lo merecías, no confiaste en que yo pudiera comprender, y los dos terminamos sufriendo.


    —Lo tenía bien merecido preciosa, pero nunca vuelvas a dudar de mi amor, solo tú eres la única dueña de mi corazón.


    


    Y para refrendar sus palabras, Yash la besó con todo el apasionado amor de su corazón.
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    Por el espantoso dolor que los dos sufrieron, se abrazaron fuerte y se prometieron que nunca más habría secretos entre ellos y que cualquier problema lo enfrentarían juntos. Al hablar de lo sucedido y de entregarse la nueva promesa, se sintieron mucho mejor y enamorados volvieron a besarse. Después él la invitó a comer y sorprendida ella preguntó: 


    —¿Podemos Yash? Recuerda que estás comprometido.


    —Afortunadamente toda la atención de la prensa está en ella no en mí y además, no estoy dispuesto a privarme de cada momento que pueda disfrutar de mi amada chica de los audífonos. ¿Sabes? Cada vez que pienso en que pronto te alejarás de mí, me invade la angustia, la desesperación y una profunda tristeza, porque no sé cuándo volveré a verte. 


    —Te propongo que… no hablemos ni pensemos más en el dolor de la separación, solo disfrutemos cada instante del tiempo que nos queda y confiemos en que el destino hará lo suyo. ¿Quieres? —Yash la abrazó fuerte.


    —Sí quiero, pero no es nada fácil, porque desespero al no saber cuándo volveré a tenerte entre mis brazos… porque mi mayor temor es que no puedas esperarme y que dejes de amarme. —Dulce lo miró a los ojos 


    —Tal vez me llene de temores durante ese tiempo de espera, pero te prometo que mi amor es verdadero… yo nunca había sentido esto y sé que nunca dejaré de amarte. 


    —Entonces… ¿Confiarás en mí?


    —Sí...


    —Preciosa… en una situación como en la que me encuentro se involucran tantos intereses, que no puedo decirte una fecha, pero te prometo que en cuanto pueda solucionarlo, iré por ti a dónde quiera que te encuentres. 


    —Aunque me llene de temores, de celos y tristeza, te prometo que yo estaré esperando por ti.


    —No te decepcionaré. 


    


    Fueron a su restaurante, ya que el día anterior casi no habían comido nada. Al terminar de comer, por primera vez él le habló de su vida, de su familia y hasta de los negocios que tenían en Londres y en India. 


    


    Antes de llevarla de regreso a la casa de la familia Bakshi, en su auto la llevó a pasear por la mejor zona de la ciudad y cuando empezaba a caer la noche, felices porque habían logrado superar el mal momento, los dos se despidieron con un prolongado beso. 


    


    Pocos minutos después de que entró a su habitación, alguien tocó a su puerta y entró Neelam. Dulce la tomó de la mano para llevarla a sentar al sillón que estaba frente a la ventana y lo primero que hizo fue agradecerle por su cariñosa y comprensiva amistad. Luego le platicó todo lo que ese día había sucedido y al verla tan feliz, Neelam le dijo:


    —Todo el día me sentí triste y preocupada, no quería que un amor tan grande como el que vi en sus ojos, terminara por no poder solucionar sus problemas. No tienes idea cómo me alegra el que hayan logrado comunicarse y sobre todo, que ya estén haciendo planes. 


    —Bueno… planes a largo plazo Neelam.


    —Ya verás que al final todo saldrá bien, se lo merecen. Ahora te pido que me perdones por romper la magia de este feliz momento, entiendo que en lo que menos piensas es en comer, pero mi querida madre nos espera para cenar.


    —Soy yo la que rompe la magia Neelam, porque entre besos y abrazos los dos comimos tan poquito, que desfallezco de hambre. —Riendo Neelam respondió: 


    —Sí, el efecto del amor… oye, mañana procura llegar un poco más temprano a la Universidad, Bipasha y Shalu han estado llamando y están muy preocupadas por ti.


    —Lo haré… Neelam, eres tan comprensiva, que eso me hace pensar que tú también estás enamorada… ¿Tienes novio? —Suspirando respondió: 


    —Sí… está estudiando una maestría en Londres y cuando regrese formalizará nuestro compromiso.


    —Ahora entiendo cómo pudiste descubrir el amor en nuestra mirada, tu corazón lo reconoció.


    


    Sonriendo Neelam asintió y en el camino hacia el comedor le habló de lo mucho que ella y su novio se amaban. Cuando ya estaban cenando, los dos hermanos empezaron a vociferar en contra del matrimonio y el Sr. Bakshi los reprendía con fingido enojo, mientras la Sra. Bakshi y Dulce reían por todas las tonterías que decían. 


    


    Cuando regresó a su habitación, decidida a no pensar en la inminente separación y recordando todos los felices momentos que ese día vivió, Dulce se quedó plácidamente dormida. 


    


    En la mañana, al salir de la casa para ir a la Universidad, con feliz sonrisa vio que Yash estaba esperando por ella. Como todo un caballero abrió la puerta del automóvil y con su carismática sonrisa preguntó: 


    —Mi preciosa Dulce… ¿Me permites llevarte?


    —Encantada Yash. ¿Hoy no fuiste a trabajar?


    —Entraré un poquito más tarde, porque primero debo llevar a mi novia a su centro de estudios. ¿Le parece bien Srta. Hernández? 


    —Excelente decisión Sr. Joshi.


    


    Riendo divertidos subieron al auto y como el amor florecía en sus corazones, durante el camino aprovecharon la oportunidad para besarse. Cuando finalmente llegaron a la Universidad, antes de despedirse él le informó que pasaría por ella a las siete de la tarde para llevarla a cenar y Dulce aceptó feliz.
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    A la hora del descanso, Dulce tenía la intención de platicarles a sus amigos lo que había sucedido, pero Bipasha se lo impidió al decir: 


    —Ayer te llamamos varias veces y como Neelam no sabía dónde andabas, nos preocupamos seriamente porque no conoces bien la ciudad, pero hoy, al verte llegar tan radiante y feliz, entendimos que todo marcha de maravilla. ¿No es así? 


    —Sí Bipasha, todo marcha de maravilla. 


    


    Discretamente Shalu le guiñó el ojo y luego en compañía de Ranbir se fue a caminar por los jardines. Se veían tan serios, que preocupada Dulce le preguntó a Bipasha si habían tenido algún disgusto.


    —Ayer fueron a cenar y Shalu lo acusó de haber volteado a ver a una chica muy guapa, pero él jura y perjura que solo volteó para pedir la cuenta. 


    —¿Frente a ella volteó a ver a otra chica?


    —Claro que no, Ranbir solo tiene ojos para Shalu, pero ya la conoces, nuestra dulce amiga considera que no está de más un jaloncito de oreja para que nunca se atreva a hacerlo. Bueno amiga, ahora ya puedo decirte, que esos ojos verdes de tu amor secreto me gritaron desesperados: “Bipasha, yo soy el que ama a Dulce con toda su alma”. —Sonriendo preguntó: 


    —¿Crees que eso decían?


    —No, no lo creo, esa tarde Shalu y yo lo vimos en sus ojos. 


    


    Sintiéndose afortunada por la cariñosa y sincera amistad que esas jóvenes le brindaron desde el principio, Dulce la tomó del brazo y juntas regresaron al salón.


    


    En punto de las siete de la tarde Dulce salió de la casa y Yash ya la estaba esperando para llevarla a cenar. El resto de la semana fue igual, por las mañanas la llevaba a la Universidad y por la noche a su restaurante favorito, ya que lo único que deseaban era pasar juntos el mayor tiempo posible. 


    


    El sábado la llevó a pasear a una población cercana que a Dulce le encantó y regresaron hasta el anochecer. Para su sorpresa, al día siguiente Yash la acompañó a misa y al terminar caminaron por el centro de la ciudad, mientras comían uno que otro dulce típico. Por la tarde decidieron regresar a la banca bajo el frondoso árbol, para seguir haciendo planes y robarse muchos besos.


    


    Aunque Dulce y Yash trataban de disimular la tristeza en su expresión, era evidente en su mirada que los dos sufrían porque se acercaba el momento de la separación, ya que era la última semana que Dulce estaría en ese país. 


    


    El viernes por la mañana los Maestros y sus compañeros le ofrecieron una cariñosa despedida en el salón y le hicieron prometer que se mantendrían en contacto. Cuando terminó la reunión, Dulce se despidió de sus queridos amigos con los ojos llenos de lágrimas, pero al salir de la Universidad rápidamente enjugó esas lágrimas, Yash la estaba esperando y no debía verla llorar. 


    


    La llevó directo a la casa de la familia Bakshi y después de besarla le pidió que estuviera lista a las seis en punto de la tarde pues la llevaría a bailar. 


    


    Dulce entró a la casa sin hacer ruido para que no se enteraran que ya había llegado, sabía que no era correcto, pero se sentía tan triste, que no tenía humor para comer ni para hablar con nadie.


    


    Con la mayor rapidez que pudo y llorando en silencio, depositó todas sus cosas en la cama y cuidadosamente las guardó en sus maletas, solo dejó lo que vestiría ese día y lo que necesitaría al día siguiente para su viaje. Cuando terminó entró a bañarse y después se arregló con especial esmero. 


    


    Recogió con coquetería su cabello, se puso un largo vestido rojo con tirantes y sobre su hombro izquierdo colocó un sari rojo con dorado. Al verse al espejo y comprobar que el vestido delineaba con suavidad su figura, Dulce sonrió satisfecha y finalmente se puso un poco de su perfume favorito. A la hora indicada tomó su pequeño bolso y salió al encuentro de Yash, quien al verla exclamó: 


    —¡Cada día te encuentro más bella! —Sin poder resistirse la tomó por los hombros y la besó enamorado. Después le dijo: —Perdona preciosa, pero me pareció que esos labios rojos clamaban por un beso. 


    —¿Solo por uno?


    


    Sonriendo los dos abordaron y Yash manejó con rumbo al lugar donde por primera vez bailaron y se besaron. 


    


    Al entrar, a Dulce le pareció que estaba un poco oscuro y de pronto se encendieron las luces, ella se sobresaltó y muy sorprendida vio que ya los esperaban Bipasha, Shalu, Ranbir, la familia Bakshi y los amigos motociclistas con sus esposas y sus novias, entonces volteó a ver a Yash, que sonreía feliz al ver que todos la recibieron con cariñosa alegría. 
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    Emocionada recibió varios regalos, que le fueron entregados con la consigna de que no se olvidara de sus amigos cuando regresara a su país. Después de que Dulce agradeció por los obsequios y de que todos tomaron su lugar en la larga mesa, el Sr. Bakshi se levantó y con una cucharita golpeó con suavidad su copa para pedir silencio y cuando ya estaban atentos dijo:


    —Hace unos meses llegó de México, Dulce Hernández, llegó para tomar un curso de complicadas Matemáticas en la Universidad. Mi familia y yo tuvimos el honor de hospedar a esta encantadora joven y por eso somos testigos de su dedicada entrega al estudio. Pues bien, deseo informarles algo que por modestia Dulce no dirá, pero yo sí… ayer le notificaron que obtuvo el primer lugar de su grupo. ¡Brindemos por nuestra estudiosa Dulce! 


    


    Con gran entusiasmo levantaron sus copas y brindaron por ella y mientras la felicitaban, Yash la veía con mayor admiración. Cuando llegó su turno de felicitarla, con suave voz le reprochó:


    —Creí que entre nosotros ya no habría secretos. ¿Por qué no lo dijiste? —Con las mejillas encendidas ella respondió: 


    —Porque estando contigo me olvido de todo.


    —Me siento muy orgulloso de ti preciosa. 


    


    Poco después sirvieron la exquisita cena y Dulce entendió que su amado Yash había organizado todo, pues observó que el Gerente se mantenía pendiente de su mirada de aprobación. En cuanto terminó la cena, se escucharon los primeros acordes de una hermosa melodía, Yash y Dulce abrieron el baile y cuando la pista se llenó con las demás parejas, bailando al ritmo de la música, él la guio hacia el jardín. Dejó de bailar, la tomó de las manos y con un fuerte destello de tristeza se quedó mirándola a los ojos. Dulce entendía lo que estaba sufriendo, porque ella misma apenas podía contener las lágrimas y como sabía que en ese momento no existía una palabra que les brindara consuelo, solo se acercó a él y lo besó con todo el sentimiento de su corazón. Yash correspondió ese beso con apasionado amor y después, abrazándola fuerte contra su pecho le dijo:


    —No sé cómo podré soportar todo ese tiempo sin verte, sin tenerte entre mis brazos, te amo tanto Dulce… 


    —Repite que me amas Yash, necesito escucharlo muchas veces hasta que desaparezca el fuerte dolor que me invade. —Él se separó un poco 


    —¿Temes algo? —Con los ojos llenos de lágrimas asintió: 


    —Temo que con el paso del tiempo dejes de amarme, que llegues a olvidarte de mí, que me convierta solo en el recuerdo de un romance. —Volvió a abrazarla fuerte 


    —Eso no pasará porque desde el primer instante tú te adueñaste de mi corazón, porque todo el amor que hay en mí es solo para ti, pero te comprendo, porque también siento el fuerte temor de llegar a perderte, temo que al regresar a tu país, seas tú la que se olvide de mí… 


    


    Ahora fue Dulce la que se separó un poco y mientras con su mano retiraba las lágrimas que ya corrían por sus suaves mejillas, sonriendo le dijo:


    —Entonces somos un par de tontos, porque yo te amo desde que abrí los ojos en el aeropuerto y te vi sonriendo frente a mí… este amor es real, es verdadero, amor que solo se entrega una vez y para siempre.


    —Así te amo yo, mi preciosa Dulce.


    


    Sin darse cuenta que conmovidos por el evidente amor que los unía, ninguno de los invitados salía al jardín, Yash y Dulce continuaron besándose.


    


    Después de medianoche, la fiesta terminó y cuando los invitados se preparaban para salir, Dulce se aferró a su mano y con angustiada expresión le dijo en voz baja: 


    —¡No quiero separarme de ti! —Y sonriendo él respondió: 


    —Ni yo estoy dispuesto a permitirlo.


    


    Cuando se despidieron de todos los amigos, Yash se acercó a los Sres. Bakshi y les pidió permiso para llevar a Dulce en su auto. Antes de que concedieran el permiso, Neelam dijo:


    —Dulce, ya subí a nuestro auto los regalos que te trajeron, los dejaré en tu habitación para que los guardes porque en la mañana todo va a ser nervios y carreras. —La Sra. Bakshi protestó: 


    —No le hagas caso Dulce, todos estamos agotados por las emociones y el baile, cuando llegues acuéstate a dormir y mañana te ayudaremos a guardar todo. —Con discreto guiño Neelam agregó: 


    —Te ayudaremos Dulce, pero no antes de las ocho de la mañana, recuerda que es sábado, día de levantarse un poquito tarde. —Agradeciendo su ayuda, por un momento Dulce sujetó su mano.


    —Te prometo que no te hablaré antes de las ocho. —Entonces la Sra. Bakshi le pidió a Yash: 


    —No tarden mucho.


    —No, solo me cercioraré que no haya algún pendiente por liquidar y nos vamos. 


    


    Se desearon las buenas noches y cuando el auto de la familia Bakshi se alejó, Yash la abrazó por la cintura y le preguntó: 


    —¿A dónde quieres que te lleve preciosa? 


    —Solo quiero estar contigo… ¿Me llevarías a tu refugio? —Emocionado él respondió : 


    —Nada deseo más.


    


    Abordaron el auto y cuando llegaron, antes de entrar a la casa Yash la cargó, con ella en sus brazos caminó hasta la sala que era su refugio y con su pie cerró la puerta. Al depositarla en el confortable sofá gris, con delicadeza acomodó los cojines para que estuviera cómodamente recostada. 


    


    Luego encendió la luz de una lámpara, se acercó al mueble blanco para prender el aparato que escondía y al instante se empezó a oír la suave música que él acostumbraba escuchar. Después sirvió dos copas de vino tinto y al sentarse junto a ella le entregó una. Al dar el primer sorbo, Dulce sonrió y le preguntó: 


    —¿Corro peligro esta noche? Mi madre siempre nos dice: “Cuidado con las luces tenues y la música suave, eso hace que una mujer pierda la cabeza”. —Él le retiró la copa y las dos las depositó en la mesa lateral.


    —Te amo con toda mi alma y te confieso que esta noche estoy dispuesto a robar todo ese amor que transmites a través de tus besos.


    —Y yo deseo que lo hagas.


    


    Entre apasionados besos bailaron al ritmo de la suave música y hablando del profundo amor que los unía, poco después de las tres de la mañana, entre sus fuertes brazos Dulce se quedó profundamente dormida.
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    Tres horas después, entre sueños Dulce escuchó la voz de Yash y abrió los ojos, entonces se dio cuenta que despertó entre sus brazos y además observó, que no estaba en el refugio de su amado y un tanto sorprendida lo miró. Como si adivinara lo que ella quería saber, él besó su frente y luego le dijo: 


    —Hola preciosa, te quedaste dormida mientras me platicabas de los lugares que quieres que conozca de tu país, y para que estuvieras cómoda te traje a mi recámara.


    —Discúlpame, volví a dormirme como la primera vez que platicamos… 


    —No digas eso, me diste la dicha de verte despertar entre mis brazos. —Dulce lo abrazó con todas sus fuerzas y se besaron apasionadamente—. Qué delicioso despertar tienes preciosa… este tiempo de espera me va a parecer eterno. 


    —Ahora debo irme Yash, tengo que regresar antes de que los Sres. Bakshi despierten. —La volvió a besar apasionado y luego casi suplicante le preguntó: 


    —¿No quieres estar a mi lado?


    —Nada deseo más… por eso necesito que me ayudes o no llegaré a tiempo.


    


    De un salto Yash se levantó y la ayudó a ponerse en pie, entonces Dulce entró al tocador y con rapidez lavo su cara y arregló su cabello. Cuando salió se quedó inmóvil, Yash la estaba esperando con un pequeño estuche en la mano. Al ver que no se movía, él se acercó, tomó el anillo que estaba en el estuche y lo puso en el dedo anular de su amada Dulce. 


    —Mi preciosa, este anillo simboliza nuestro compromiso, te lo entrego con todo el amor de mi corazón. No olvides que te amo y espérame.


    —Y yo lo recibo también con todo el amor de mi corazón. Te amo Yash y esperaré por ti.


    


    Volvieron a besarse enamorados y luego la acompañó a casa de la familia Bakshi, pero antes de que entrara Yash la abrazó y le dijo al oído:


    —Gracias por la mejor noche de mi vida. —Dulce se paró de puntitas y le dijo al oído: 


    —A ti, por hacerme tan feliz.


    


    Se dieron un rápido beso y luego ella entró a la casa. En cuanto llegó a su habitación entró a bañarse y al terminar su arreglo personal, de inmediato guardó lo que estaba pendiente. Poco después la llamaron a desayunar y aunque la familia se mostraba tranquila y sonriente, Dulce percibió una gran tristeza en su mirada, se dio cuenta que esas buenas personas también la extrañarían al igual que ella a ellos.


    


    A las once de la mañana los diligentes empleados bajaron su equipaje y lo acomodaron en el maletero del auto. Al ser informados que ya estaba listo, todos salieron para abordar y no se sorprendieron cuando Yash se acercó: 


    —Sres. Bakshi… ¿Me permitirían llevar a Dulce en mi auto? —Sonriendo el Sr. Bakshi respondió: 


    —Claro que sí Yash, nos vemos en el aeropuerto.


    —Sí Sr. Bakshi, gracias. —Antes de encender el auto Yash le preguntó: 


    —Dulce… ¿Llevas a la mano el boleto y tus documentos? 


    —Sí, Yash… nuevamente gracias por procurarme el vuelo directo. —Tomándola de las manos y mirándola a los ojos le dijo: 


    —Por favor no me agradezcas, es lo menos que puedo hacer por mi preciosa novia… Dulce… te amo tanto, que no sé cómo podré soportar todo este tiempo sin ti. 


    —Ayúdame Yash, yo ni siquiera sé cómo podré despedirme de ti. —La abrazó fuerte y le dijo: 


    —Los dos necesitamos recordar que sin importar la distancia, el destino nos unió y que en unos meses, cuando termines tus estudios y yo solucione mi problema, ese mismo destino unirá nuevamente nuestros caminos. Yo tengo fe en que así será. —Ella lo abrazó con todas sus fuerzas 


    —Yo también tengo fe y sin importar los obstáculos que encontremos, no perderé esa fe. —Yash la separó un poco para verla a los ojos.


    —Sin importar lo que suceda, te pido que confíes en mí. ¿Lo harás? 


    —Lo haré Yash.


    


    Se besaron con pasión, después él encendió el auto y cuando ya iban rumbo al aeropuerto, al notar su evidente tristeza, ella le preguntó: 


    —¿Alguna vez te dije lo que pensé cuando te vi en el aeropuerto de Londres? 


    —No preciosa, no lo hiciste. 


    —Al sentir que alguien estaba cerca de mí, abrí los ojos y al verte pensé: “Qué hombre más atractivo y qué hermosos ojos tiene, sería maravilloso si alguna vez él me invitara a salir”.


    —¿Y lo fue? 


    —Sí, fue maravilloso y mágico, tú me hiciste sentir que volaba entre luminosas constelaciones. —Él sonrió y emocionado preguntó: 


    —¿Solo esa vez?


    —Cada vez que estoy entre tus brazos y me besas, siento que vuelo entre coloridas y brillantes galaxias y cuando me miras, en tus hermosos ojos verdes puedo ver el universo entero.


    


    En cuanto pudo Yash se orilló y al detener el auto, la abrazó y la besó con intensidad. 


    —Gracias por decirlo, cada vez que sienta que la tristeza y la soledad me consumen, recordaré tus palabras y eso me dará la fuerza para seguir adelante mi preciosa y amada Dulce. —Sonriendo respondió: 


    —No podía irme sin decirle al hombre que llenó de amor y felicidad mi corazón, lo que me hace sentir cuando se acerca a mí. 


    


    Enamorados volvieron a besarse una vez más, pero solo una vez más, porque si continuaban, no alcanzarían a llegar a tiempo al aeropuerto.
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    Al llegar a la sala de espera del aeropuerto, Dulce sonrió al ver que ya la estaban esperando sus amigos Bipasha, Shalu y Ranbir, quienes muy serios platicaban con Neelam y Prem. Mientras se acercaba a sus amigos escuchó que Yash decía:


    —Le ruego que disculpe la tardanza Sr. Bakshi.


    —No te preocupes Yash, nosotros también recién llegamos, encontramos en el camino un excesivo tráfico. 


    


    Prem y Ranbir fueron a documentar el equipaje y cuando le entregaron la documentación correspondiente, Dulce empezó a agradecerles por todas las atenciones que le brindaron. Al ver que ya empezaba a despedirse, muy triste la Sra. Bakshi la abrazó y las dos lloraron con mucho sentimiento, porque existía entre ellas un sincero cariño y lo mismo sucedió con sus tres amigas. 


    


    A Dulce le conmovió mucho que fingiendo serenidad, pero sin poder disimular sus llorosos ojos, el Sr. Bakshi, Prem y Ranbir se despidieron de ella. 


    


    Al final se acercó a Yash para despedirse y él la abrazó fuerte. No dijeron nada, no porque ya se habían dicho todo, sino porque ninguno de los dos pudo articular palabra alguna. Unos instantes después y contra su voluntad, Dulce se soltó de sus brazos que no querían dejarla ir y con profundo dolor se internó en la siguiente sala. 


    


    Cuando abordó el avión, todo lo demás sucedió muy rápido para ella, el vuelo hacia Londres y el tomar el siguiente avión que la llevaba de regreso al aeropuerto de la Cd. De México. Sus padres y hermanas la recibieron con tan cariñosa alegría, que por unos instantes Dulce se olvidó del dolor y la tristeza de su corazón. 


    


    Hablando de lo mucho que la extrañaron llegaron a casa y al entrar, Dulce sintió el golpe de la aplastante realidad, una enorme distancia ya la separaba de su amado Yash y para que no notaran las lágrimas que pugnaban por salir, de inmediato entró a darse un reconfortante baño. Bajo el agua de la regadera dejó correr sus lágrimas hasta que desahogó un poco de su enorme tristeza. 


    


    Poco después, cuando logró controlar sus emociones y luciendo más fresca y descansada regresó a la sala donde la esperaba su familia. Abrió la maleta de regalos y les entregó las cajitas con deliciosos dulces y los hermosos saris que fascinaron a sus hermanas. A su mamá le encantaron las bellas artesanías que sus amigos le obsequiaron y de inmediato las acomodó en el esquinero que tenía diversos adornos de porcelana y cristal. 


    


    En cuanto le entregó a su papá la fresca y cómoda túnica blanca de algodón, él se la puso y con su habitual simpatía modeló para ellas mientras devoraba algunos dulces. Después de platicarles a grandes rasgos sobre su estancia en India, Dulce regresó a su recámara, abrió la computadora y les avisó a los Sres. Bakshi y a sus amigos que ya estaba en casa y desde luego, nuevamente agradeció todas sus cariñosas atenciones. A Yash solo le envió un corto mensaje desde su celular: 


    —Te extraño. 


    


    A los Sres. Hernández no les extrañó que sin descansar lo suficiente, Dulce se presentara en la Universidad al día siguiente. La conocían muy bien y sabían que estudiaría con ahínco para ponerse al corriente de todo lo que se había perdido durante su ausencia.


    


    Con el pretexto de todo lo que tenía que estudiar y de los proyectos que debía preparar, los fines de semana parecían no existir para Dulce, pero el verdadero motivo era que esperaba con ansias alguna llamada o correo electrónico de Yash y esperando pasaron los días, las semanas y hasta los meses, sin tener noticia alguna de él. 


    


    Aunque ese silencio le angustiaba, Dulce seguía confiando en Yash, se lo había prometido, pero en el mes de marzo ya no pudo soportar esa angustia y empezó a seguir las noticias del medio artístico de Bollywood, especialmente las que hablaban de la famosa Sonali Kothari. Casi a finales de abril vio algunas fotos de ella y Yash, lucían sonrientes y guapísimos en algún lugar de Mumbai. 


    


    Sintiendo que una filosa daga se clavaba en su corazón, Dulce se quedó inmóvil, no podía creer que paseara con Sonali, cuando a ella no podía dedicarle el tiempo para decir un simple “hola”. Como aturdida se quedó viendo el monitor, le resultaba muy difícil el no pensar, que para él todo había sido un romance que ya había quedado en el olvido. 


    


    Al sentir que el dolor hacía pedazos su corazón, Dulce empezó a llorar y lloró con tal sentimiento, que no se dio cuenta que su mamá entró a la habitación. La Sra. Hernández la abrazó y al sentir el cariñoso abrazo de su madre, ella se abandonó en sus brazos y siguió llorando.


    


    La Sra. Hernández la dejó llorar y se mantuvo en silencio cuando con gran dificultad ella empezó a hablarle de Yash. Aunque en varias ocasiones suspendió su relato para llorar, Dulce le platicó desde el día en que lo conoció, no omitió detalle, ni siquiera lo ocurrido la última noche. 


    


    Adriana y Delia también habían entrado, sin hacer ruido se sentaron en el piso a un lado de la puerta y al ver el doloroso llanto de su hermana, en silencio ellas también lloraban. Al terminar de contarle todo lo que había sucedido entre ella y Yash, con el rostro bañado en lágrimas le dijo:


    —Mamá, no debí ocultarte lo de Yash… perdóname por el disgusto y la desilusión que te he ocasionado, sé que hice toda la serie de cosas que tú no apruebas… —La Sra. Hernández la tomó de las manos.


    —No hija, no pudiste ocultarme que estabas enamorada, en cuanto te vi en el aeropuerto descubrí ese brillo especial en tu mirada y desde luego lo confirmé al ver el corazón y el anillo que portabas. Lo que hiciste no me disgustó ni me desilusionó, al contrario, me alegra saber que al fin alguien logró que te alejaras un poco de números y planos. No hiciste nada malo hija, solo actuaste como una joven enamorada. Ahora bien, por todo lo que me platicaste, creo que ese joven se enamoró de ti, entonces… ¿Por qué al primer problema o confusa situación rompes tu promesa de confiar en él? 


    —No es una situación confusa mamá, es un hecho que sigue con ella.


    —Yo no estaría tan segura Dulce…


    —Mamá… ni una sola vez se ha comunicado conmigo… ¿Eso no te dice que ha perdido interés en mí?


    —No, eso me dice que tiene plena confianza en tu amor. Ese joven tiene dos problemas a resolver, debe lograr que la Srta. Kothari rompa su compromiso sin escándalo alguno, cosa que no es nada fácil y debe hacerlo a tiempo, para que pueda cumplir las promesas que te hizo. Concluyendo hija, debe tener bien puesta la cabeza en lo que está haciendo, si es que quiere que las cosas salgan bien. 


    —Es razonable lo que dices mamá, pero me resulta muy difícil confiar en él cuando veo que anda del tingo al tango con ella… —La Sra. Hernández sonrió. 


    —Entonces ya deja de seguir los pasos de la Srta. Kothari, porque no tenemos la seguridad de que las fotos sean actuales. Dentro de un mes y días terminarás tus estudios y el plazo que fijó tu amado Yash… ¿Puedes mantener tu promesa durante ese tiempo? 


    —Sí mamá, sí puedo, pero… ¿Y si él olvida su promesa? 


    —Entonces nunca fue merecedor de tu sincero amor, pero algo me dice que eso no sucederá. —Al ver que Dulce lucía más serena, Adriana quiso romper la tensión y con aire dramático dijo: 


    —Querida hermana… he escuchado con atención la historia completa de tu amor y me ha impresionado tanto, que he decidido no volver a tener novio hasta encontrar al chico indicado, que desde luego debe ser guapísimo, atento, generoso y que casi se corte las venas por mí. —Y Delia agregó: 


    —Concuerdo contigo Adriana, yo esperaré por mi príncipe elfo. —Sonriendo Dulce preguntó: 


    —Mamá… ¿Estás oyendo lo que dicen estas escuinclas?


    —Ay hija, eso no es ninguna novedad, todos los días escucho sus chifladuras. —Delia les dijo: 


    —Sí son chifladuras, pero bien que las hacemos sonreír, ¿no?


    


    Las cuatro se abrazaron con mucho cariño y después fueron a la cocina para preparar la cena porque no tardaría en llegar el Sr. Hernández. 
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    Después de hablar con su mamá, Dulce se sintió mucho mejor, dejó de seguir las noticias de Sonali y se dedicó de lleno a estudiar para los exámenes y a terminar su trabajo final. 


    


    A mediados de Junio quedó libre de estudios y solo regresaba a la Universidad para estar pendiente de los resultados y a platicar y tomar el café con sus compañeros.


    


    Uno de esos días regresaba a su casa y al momento de introducir la llave para abrir la puerta, súbitamente ésta se abrió y aparecieron Adriana y Delia, quienes muy emocionadas salieron a su encuentro y en voz baja Delia le dijo:


    —No juegues Dulce, está guapísimo y qué ojos tiene… —Adriana agregó un tanto misteriosa: 


    —Sospecho que papá ya lo conocía.


    


    Sin entender de qué estaban hablando se dejó llevar hasta la sala y al entrar se quedó inmóvil, Yash estaba platicando con sus padres y al verla entrar se puso de pie.


    —Dulce… me siento feliz de verte. —Muy seria respondió: 


    —No puedo imaginar lo feliz que te sientes, porque tengo presente que durante casi siete meses no me llamaste ni me enviaste el más mínimo mensaje.


    —Te aseguro que quería hacerlo preciosa, pero no podía.


    —Lo sé, vi tus fotos, estabas muy ocupado con alguien, como yo lo estoy ahora, fue un gusto saludarte Yash.


    


    Ante la sorprendida mirada de su familia y del mismo Yash, con rápidos pasos Dulce salió de la casa, subió a su auto y en un instante se alejó. 


    


    Manejó de regreso a la Universidad y aunque se arrepentía de su irreflexivo arranque, porque no le dio ninguna oportunidad para explicar su silencio, por un buen rato caminó por los jardines. Después fue a la cafetería y cuando ya empezaba a anochecer, sintiéndose más serena regresó a su casa. Sin hacer ruido fue directo a su recámara y un instante después entró su mamá, quién con suave pero autoritaria voz le pidió: 


    —Ven hija, tu papá tiene algo que decirte.


    


    Dulce la siguió y al entrar en la sala observó, que el Sr. Hernández lucía serio y preocupado. Olvidándose de sí misma jaló un taburete y se sentó frente a él. 


    —¿Qué pasa papá? ¿Qué es lo que te aflige?


    —Hija… tengo algo que confesarte y te pido que no me interrumpas porque no es nada fácil lo que voy a decir… a mediados de diciembre tu mamá y ustedes fueron a comprar algunos regalos y yo me quedé solo en casa… ese día se presentó Yash, vino a pedir la autorización de tu mamá y la mía para su noviazgo, haciéndome saber que querían casarse cuando terminaras el año de estudio. —Dulce lo veía atónita y con el corazón acelerado—. Como nunca habías tenido novio, quise dar tiempo para comprobar que no te estabas dejando llevar por la ilusión del primer amor… le hablé a Yash de mi inquietud y muy seguro de tu amor aceptó mi condición… le pedí que no regresara hasta el 15 de junio y que durante ese tiempo no te llamara ni te enviara mensaje alguno… como puedes ver, Yash confió en la sinceridad de tu amor y por mi culpa fuiste injusta con él. Discúlpame hija, en ocasiones los padres cometemos graves errores… —Dulce lo abrazó con mucho cariño.


    —No tengo nada qué disculparte papá, tu siempre has procurado protegernos y no fue tu culpa que haya sido injusta y grosera con él, me dejé llevar por mis tontos celos y ahora lo perdí… —El Sr. Hernández la separó un poco: 


    —¿Lo perdiste? ¿Por qué lo dices?


    —Porque lo ofendí papá, lo ofendí al insinuar que yo estaba con alguien más… no le di la oportunidad de explicar y seguramente ahora estará pensando que dejé de amarlo… —Se cubrió el rostro con una mano y empezó a llorar desconsolada—. Y yo lo amo papá, lo amo con todo mi corazón… —El Sr. Hernández sacó su pañuelo y al secar sus lágrimas le dijo: 


    —Entonces debes decirle, necesita saber que el amor de tu corazón solo es para él. 


    —Pero no sé dónde está… ¿Puedes ayudarme? ¿Tú lo sabes?


    —Sí, ahí está, esperando por ti.


    


    Al escuchar su respuesta, Dulce volteó y al ver que Yash estaba a su lado, al instante se levantó y lo abrazó con efusividad. Como entendían que después de esos largos meses de silencio, los dos necesitaban de un rato a solas, los Sres. Hernández y sus hijas fueron a la cocina para preparar una cena especial. 


    


    Al saberse solos, Yash y Dulce se besaron con apasionado amor y después de besarse como tanto lo habían deseado, fueron a sentarse al sofá y ella fue la primera en preguntar: 


    —¿Cómo pudiste venir y no hacer nada por verme? De haberlo sabido hubiera corrido a tus brazos. 


    —¿Crees que yo no lo deseaba? Moría por verte, por tenerte entre mis brazos, pero tu papá es muy inteligente, porque después de poner su condición, con el pretexto de que quería platicar conmigo para conocerme mejor, me llevó a conocer algo de la ciudad y no se separó de mí durante los tres días que estuve aquí. —Un tanto pensativa ella dijo: 


    —Ahora lo recuerdo, llamó por teléfono a mamá y le dijo que se había presentado un problema en la Sucursal de Puebla... ¿A dónde te llevó?


    —Me llevó a conocer los hermosos templos, el Museo de Antropología, el Paseo de la Reforma, el Zócalo de la Ciudad y por supuesto a comer los famosos tacos, el menudo, el pozole y la barbacoa, que por cierto, todo me encantó. —Dulce sonrió—. Solo se separó de mí cuando se aseguró de que abordara el avión. 


    —Dime la verdad… ¿Te disgustó su forma de actuar?


    —Al contrario, entendí que solo estaba tratando de proteger a su hija y como nos mantuvimos en constante comunicación, nació entre nosotros una sincera amistad, tu papá es un hombre admirable que merece el mayor respeto. 


    —Me alegra saberlo Yash… ahora te pido que disculpes mi actitud, no sé cómo pude ser tan grosera contigo… —Él volvió a besarla y luego le dijo: 


    —Tu mamá me platicó lo de las fotos y es comprensible que te sintieras traicionada, pero no debiste, eran fotos de hace dos años y solo comentaron que después de romper el compromiso, ella y yo habíamos quedado como amigos.


    —Perdóname Yash, me sentí tan mal, me dolió tanto, que solo vi las fotos y no leí nada. ¿Cómo lograste romper el compromiso? 


    —Dos días después de que dejaste Mumbai, me sentía tan abatido que fui a buscar a Sonali, le hablé de nuestro amor y de lo que yo estaba sufriendo porque no podía casarme contigo. Finalmente ella se conmovió y comprendió el error que había cometido, unos días después en una conferencia de prensa anunció, que rompía su compromiso porque había entendido que se debía a su público, por supuesto los Productores y sus admiradores aplaudieron su decisión… y como yo había quedado libre de compromiso, vine a buscarte en diciembre. 


    —Y mi papá nos puso otro obstáculo… —Sonriendo le dijo Dulce 


    —Sí, pero ese día yo también puse una condición. —Sorprendida preguntó: 


    —¿Le pusiste una condición a mi papá? No lo mencionó… ¿Cuál condición?


    —Que si pasábamos la prueba del tiempo, la distancia y el silencio… ellos se irían a vivir a Mumbai. —Dulce lo miró atónita.


    —¿Y mi padre la aceptó?


    —No solo él, tu mamá y tus hermanas también la aceptaron hoy, creo que todos están muy entusiasmados con el cambio de residencia. —Dulce lo veía como si no pudiera creer lo que estaba diciendo.


    —No entiendo… ¿Cómo lo lograste?


    —Tú lo hiciste, no quieren estar lejos de ti. 


    —Pero Yash… ¿Dónde vivirán? ¿Cómo van a sobrevivir en un país extraño?


    —No te preocupes preciosa, tu papá y yo lo preparamos con anticipación, vivirán en una de las casas que están cerca de la Universidad, él trabajará conmigo y con la ayuda del Sr. Bakshi tus hermanas entrarán a la Universidad. —Sin disimular su alegría le preguntó: 


    —¿No te da miedo tener cerca a los suegros?


    —Al contrario, me entusiasma la idea de que nuestros hijos puedan crecer disfrutando del cariño de sus abuelos y además, quiero ganarme su cariño para que algún día lleguen a considerarme como su hijo. —En ese momento Adriana les dijo: 


    —Chicos, la cena está servida.


    


    Al día siguiente Yash llegó temprano a la casa de la familia Hernández, habían quedado que todos irían al aeropuerto para esperar la llegada de los Sres. Joshi. Aunque no lo decía, Dulce se sentía un tanto nerviosa, porque no sabía cómo reaccionarían los padres de Yash, pero pronto dejó a un lado sus temores, ya que los Sres. Joshi eran tan encantadores como su hijo y no solo la trataron con cariño, sino que estaban muy entusiasmados con la boda y con el cambio de residencia de su familia.


    


    Los siguientes días fueron de mucho movimiento, mientras el Sr. Hernández y Yash se encargaban de los trámites en el Registro Civil, en la Embajada de India y de recoger los documentos en la Universidad, ellas fueron a comprar el vestido de novia y el de las madrinas, a contratar un pequeño salón, el servicio de banquetes y en fin, toda la serie de detalles que surgen para una boda. 


    


    Finalmente todos fueron a visitar al Párroco de la Iglesia y le entregaron los documentos necesarios para la celebración de la boda, que debía realizarse ocho días después. No tuvieron ningún problema, porque el Párroco conocía a la familia Hernández desde antes de que naciera Delia. 


    


    El esperado día llegó, Dulce lucía más hermosa y radiante que nunca y Yash muy elegante y atractivo. Fue una hermosa y emotiva ceremonia a la que asistieron los amigos más cercanos de la familia. Cuando los novios llegaron al salón, todos disfrutaron de una deliciosa comida, de buenos vinos y después, por algunas horas bailaron al ritmo de la alegre música. 


    


    Por la tarde del día siguiente, la familia Hernández y los Sres. Joshi despidieron en el aeropuerto a los felices novios y no hubo tristeza en la despedida, porque habían acordado que en los primeros días de octubre todos se reunirían en Mumbai. 


    


    Durante varias semanas, Yash y Dulce viajaron por Europa, disfrutando plenamente del amor que nació entre ellos desde el primer instante en que se conocieron. A finales del mes de Agosto regresaron a su casa en Mumbai y muy enamorados siguieron disfrutando de su luna de miel. 


    


    Los meses pasaron y en la cena del 31 de Diciembre, sonriendo felices Yash y Dulce observaban, que sus padres platicaban animadamente con sus queridos amigos los Sres. Bakshi, que también reclamaron el derecho de formar parte de la familia, porque querían mucho a Dulce y a Yash. También observaron, que con luz de estrellas en la mirada y tomados de la mano, Adriana y Prem platicaban con Delia, Neelam y su prometido. Mirando con gran satisfacción a toda la familia, de pronto Yash le dijo:


    —Mi preciosa Dulce, nunca te lo dije, pero siempre quise tener una familia grande.


    —Me alegra saberlo amor mío, porque dentro de unos meses nuestra familia crecerá más… vamos a tener nuestro primer hijo. 


    


    Emocionado Yash la abrazó y mientras se besaban felices y enamorados, escucharon los felices gritos de alegría de su familia, de esa familia que su amor unió. 


    


    


    


    

  


  
    



    Apreciable lector:


    


    Muchas gracias por compartir conmigo las aventuras de los personajes de “Dulce y Yash”. 


    


    Deseo de corazón que te haya gustado y que también te haya dejado una dulce sonrisa de esperanza que desees compartir con tu familia y amigos. 


    


    Si te gusta lo que escribo, apreciaría mucho tu comentario en: 


    https://www.amazon.com/ o https://www.goodreads.com/


    


    


    Saludos y abrazos llenos de luz. 


    Kankis Lefky.


    


    


    


    

  


  
    



     Sobre la autora:


    


    Blanca Alonso te cuenta sus historias de Romance bajo el seudónimo de Kankis Lefky y con el de Blanca Shiroi para sus novelas de Fantasía. 


    


    Si gustas puedes encontrarla en:


    


    Facebook: https://www.facebook.com/blancashiroiautora/?fref=ts


    Twitter: https://twitter.com/kankishiroi 


    E-mail: kankis_lefky@hotmail.com


    Youtube: https://www.youtube.com/user/elfashiroi 


    


    Para ver algunas imágenes que podrían retratar algunos momentos o personajes de las historias: 


    Pinterest: https://es.pinterest.com/blancashiroi/


    


    Para leer fragmentos de algunas historias. 


    Wattpad: https://www.wattpad.com/user/BlancaShiroi https://www.wattpad.com/user/kankislefky
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